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EN  LOS  TEATROS 
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A  un  Hempo  hermana  y  aman- 


4  8 


3!  2 
5  9 


tet.i.  .  _  2 

Ansias  matrimoniales,  o.  t2 

/  las  máscaras  en  coche,  o.  3.  4 

A  tal  acción  tal  castigo,  o  5.  1 

■ A-ares  de  la  privanza.  o.  4. 

Amante  y  caballero,  o.  4. 

A  rada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 
llero  ,  o.  5 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2. 
ylsí  es  la  mía ,  ó  en  las  máscaras 
un  mártir,  o.  2. 

Aetriz.  militar  y  beata,  I.  3. 

A  ’  pié  de  la  escalera.  í.  1 
Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  \ 

Al  asalto'..  I.  2. 

A  o.qel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 
llrelnña,  I.  7  c. 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tas  tus.  t  3 
Abogar  contra  si  mismo,!.  2. 

/  vial  tiempo  buena  cara,  1. 1. 

/  mor  y  farmácia  ,  o.  3. 

A  Iberio  y  Germán  ,t.\. 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 
cadores  de  oro ,  t.  5. 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 
Hermán,  I.  5. 

/  mr  de  padre,  o.  2. 

A1  fon  so  el  Magno,  ó  el  castillo  de 
Gatizon ,  o.  3.  2  19 

Allá  pso!  I.  4.  ' 2i  6 

Adriana  Lecnuvrcur,  ó. la  actriz  _| 
de!  siglo  XV,  I.  5. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t. 

Amar  sin  ver,  t.  i. 


f  Dicha  y  desdicha.  1. 1. 

2  Dos  familias  rivales,  I.  i.  3 

»  !  Don  Fernando  de  Sandoval,  o.  5  2 


Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

Dos  lerdones,!.  2. 

Dividir  pare  reinar,  1. 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3  <7  y  S. 
Diana  de  Alirmande,  t.  5. 

De  balcón  á  balcón,  1. 1. 
lOjDcjarel  honor  bien  puesto,  o.  3. 

Esmeralda  ó  Pitra.  Sra.  de  Pa¬ 
rís.  I.  5. 

Enriqueta  ó  el  secreto,  l.  3. 
Elisa,  o.  3 

Enrique  de  Valois,  t.  2. 

Efectos  de  tena  venganza,  o.  3. 
Entredós  luces,  zarz.  n.  1. 
Estela  ó  el  padre  y  ta  hija,  t.  2 
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En  peder  de  criados.  I.  1. 


Dellraty  el  marino,  t.  4. 
Jíenvenuto  Ccllini,  ó  el  poder  de 
un  artista,  o.  5. 

Ji, dalla  de  amor,  t. 


Españoles  sobre  (odo  \scgu nSa 
parte  o.  3. 

En  la  filiara  el  castigo,  t.  5. 
Engañe.  <  por  desengaños,  o.  1. 
Estudios  histéricos,  o.  i, 
i  Es  el  demonio'.',  o.  1. 

9  Én  la  confianza  está  el  pcli- 
¡  gro,  o.  2. 

¡2  14  Entre  cielo  y  tierra,  o.  f. 

I2¡  3  En  paz  y  jugando,  t.  í. 

|  |  Enr  que  de  Trastamara ,  ó  los 

mineros,  t.  3. 

Es  un  niño',  t.  2. 

Errar  la  cuenta,  o.  1. 

C  Elena  de  la  Seiglii  r,  t.  4. 

3  Están  verdes,  t. 

4  Empeños  de  honra  y  amo: 

En  mi  bemol,  t.  1. 

8  El  andaluz  en  el  baile,  o.  4. 
—Aventurero  español,  o.  3. 

10  —Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 

3  —Agioiage  ii'el  oficio  démosla,  to. 
|—  Amante  misterioso,  l.  2. 

4  —Alguacil  mayor,  t.  2. 

2  —Amor  y  la  musirá,  t.  3. 

4  —  Arillo  mis  crioso,  l.  2. 

2  —  Amigo  intimo,  t.  1. 

4  —  .irítr  lo  930,  t.  1. 

1 1  —Angel de  la  guarda,  t.  3. 

9  Artesano,  t.5. 

8  —Anillo  del  cardenal  Pichel ieii, 
6'  v  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 

3  ‘  —Itaile  y  el  entierro,  I.  3. 

3 —üenefici  ido,  ó  república  tca- 
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2  9  El  Terremoto  de  la  ALartinicaft  5  2  13 

4  4  —Tarambana,  1.  3. 

i  —  Tío  y  el  sobrino,  o.  1. 

3  16  —Trapero de  Madrid,  o.  4. 

2  5  —Tío  Pablo  ó  la  educación,  t.  2. 

1  6  —  Testamento  de  un  soltero,  l.  3. 

5  S  —Talismán  de  un  marido,  1. 1. 


tion,  t.  2. 

7 !  —  Toro  y  el  Tigre,  o.  1. 

6  —Tejedor  de  ,í ática,  o.  3. 
6  —Tejedor,  t.  2. 


3 
¡4 
2!  2 
,  O  ' 

ó! 


.0.3.  2 
;> 

2 

*| 
o 


•! 


Comino  de  Portugal,  o.  1. 

Contados  y  con  ninguno,  f.  1. 

César,  ó  el  perro  del  castillo.  12.  - 
Cuando  quiere  una  rnugerl!  t.  2.  s. 

Casarse  á  oscuras,  l.  3.  3 

•  ¡aré  Hartóme,  t.  3.  '  5 

(  orr  sangre  el  honor  se  venga.  o3  2' 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3.  31 
Caá. ifo  vate  una  lección!  o.  3.  3 

Caer  en  el  garlito,  t.  3.  4 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2.  2 

Con s pipar  con  mala  cslrelj  ■■  ó "  I  |  (ral,  o.  4  •  3  j  1 0 

efcabaUeróde  fí armen  lcf.-t7  c  4  12  —Campanero  de  S.  Pablo  t.í.  2  4 
Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5.  2  11 1—  Contrabandista  Sevillano,  o  2.  3  10 
Caprichos-de  una  soliera,  o.  1 .  2  3*—  Comiede,  liellaflor,  o.  i.  .4  8 
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El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

—  Doctor  negro.  I.  4. 

—  Delator,  v  la  Perlina  del  Emi¬ 
grado,  t.  5. 

—  [tcslrrrado  de  Gante,  o.  3. 

—Espósito  de  Mira.  Sra. ,  1. 1. 

—Españólelo,  o. '3. 

—  Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 
do,  o.  3. 

—  Espectro  de  fícrbesheim,  í.  4.’ 

—  Pavor ¡lo  y  el  Rey,  o.  3 

—  Fast  idio  ó  el  conde  Derfort,-t  2 

—  Guarda- bosque ,  t.  2. 

—  Guante  y  el  abanico,  l.  3. 

—  Guian  invisible,  t.  2. 

—  Hijo  de  mi  mujer,  t.  l. 

—  Hermano  del  artista,  o.  2. 

—Hombre azul,  o.  5c. 

—  Honor  de  un  castellano  y  de-  ¡ 
ber  de  una  pt úqér,  o.  4. 

—  Hijo  de  su  pudre,  1. 1. 

—  Himeneo en  Calumba,  ola  He¬ 
chicera,  o.  4.  Mágia. 

—  Hijo  de  Cromvvei,  ó  una  res¬ 
tauración,  t.  5. 

—  Hijo  del  emigrado,  l.  4. 

—Hombre  complaciente,  1. 1. 

—¡Hjo  de  todos,  o.  2. 

—liompre  cachaza,  o.  3. 

—  Heredero  del  Czat  ,t.  4. 

— Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

—  Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 
nor,  l.  3. 

—Lazo  de  Margarita,  l.  2. 

—  Leñador  y  el  ministro,  ó  el 
les' ámenlo  y  el  tesoro,  6  c. 

—Licenciado  Vidriera,  o.  4. 

— Maestro  de  escuela >  I.  I. 

—Marido  de  la  Reina,  I.  4. 

—  Aludo  por  compromiso  ó  las 

emociones,  t.  4.  o 

— Médico  negro,  t.  7  c.,  .  ¡4] - 

— Mercado  de  l.á adres,  t.  id.  4.12  Hcliftx.fó  picaro  y  honrado, 
— Marinero,  ó  un  matrimonio  |  1  í*  5  1/ p. 

repentino,  o.  4.  3!  5  Hombre  tiple  y  vn>qcr'Ünor,o.  4 

4I  4  ¡  Honor  y  amor,  o.  5. 

2i  S¡ , 

2¡  7  inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 
i  I  Ilusiones,  o.  l . 

\i\w\Jiálel,  ó  dos  días  de  esplricn- 
2*111  eia,t.  5. 


4¡  causas,  t.  5 
5  —1  lio  retrato,  t.  3 
5!  —Vampiro,  t.  4.  . 

2.  5 '  —Ultimo  (lia  (le  Vcneeia,  t.  5, 
Mil  —Ultimo  de  la  raza,  t.  4. 

3  10!  —  fc 7/i mo  amor,  o.  3. 

¡  j  —Usurero,  l  |. 

2  10 1  — 'Zapatero  de  I.óndrcs,  t.  3 
¡3  c !  —/.'(palero  de  Jerez,  o.  4. 

'4  7!  Fausto  do  UnderwaI,  t.  3. 

¡  I  Fpcrle- Espada  elurenlurero,  15 
2  10!  Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 
2  i(7i  V  lo*  franceses,  o.  3  a.  y  10  c. 

5  5I  Francisco  Doria,  o.  4. 
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Gustavo  Ilt  ó  la  conjuración  de 
Suecia,  t.  5. 

Gustavo  1  Vasa,  o.  S. 

Gaspar  Haitser  ó  el  idiota,  t.  4. 
Guardóme  III  ó  sra  Luis  XV  en 


3 1  7 
3  1.1 
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4*  casq  de  Atina  Dubarry,  t.  4.  3 
¡Gut/.rino  de  Nassau,  ó  el  siyio 
12  -V  I  /  en  Fian  tes,  o.  5, 

7  Gei\niia  la  castañera ,  zarz. 


\Htitmrcs  .rompen  palabras,  ó  la 
acción  de  l  ulular,  o.  4. 


l  arlota,  óla  huérfana  muda,  1 2.  3  4  '—  Cárnico  de  la  legua,  1:5. 
Con  un  palmo  de  narices,  o.  3.  5 '  5  ¡  —Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

Camino  de  Zaragoza,  o.  i.  4  q}— Cartero,  t.  5. 
Consecuencias  de*  un  bofetón,  1 4 .  1 !  6  —Cardenal  y  el  judio,  1.  5. 


Copsecuenmas  de  un  disfraz,  o  1  5  5  ’  —  Cié siró  y  el  romántico,  o.  4. 
Casarse  por  no-haber  muerto,  ó  el  1  '  —  *'«/*'»((»»•«  /.'»  s„a,ien-,n  „  q 

1  'ciño  del  norte  y  el  del  medio¬ 
día,  t  3. 

Cambiar  de  sexo,  t.  1. 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 


J)e  la  agua  mansa  me  libre 
[Eos,  o.  3-.  3 

he  lo  mano  á  la  boca,  t.  3.  ,2 

Don  C anulo  el  estanquero,  t.  4 .  3 

Dos  contra  uno ,t.  i.  2 

J  1.7  noches,  óun  matrimonio  por  I 
agradecimiento,!.  2.  3 

J  ■  shonorpor  gratitud,  t.  3.  5 

Jan  y  ninguno,  o.  4.  2 

he  Cádiz  al  Puerto,  o.  4.  fi 

J  tesen  ganos  de  la  vida ,  o.  3.  !5 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  '  I 
’  ~  *  2 
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—  Caballero  de  industria ,  o.  3 
—  Capitán  azul.  t.  3. 

8  —Ciudadano  M&rat,  l.  4. 

5  —Confidente  de  su  tnuger,  i.  4. 
7  —Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

—  Corregidor  de  Madrid,  l.  2. 
Castillo  de  San  Mauro,  l.  5. 
C  auiivo  de  Lepan  to,  o.  4. 
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—  . Memorialista,  t.  2. 

—Marido  de  dos  mujeres,  t.  2. 
—Marqués  de  Fortrillc.  o  3. 
—Mulato,  ó-cl  caballero  de  Sun 

Jorge,  t.  3. 

—  Marido  de  la  favorita,!.  5 
—Médico  de  su  honra,  o.  4  - 
— Médico  de  un  monarca,  o.  4. 
—Marido  desleal,  o  quién  enga¬ 
ña  y  quien,  I.  3. 

—MercndodeSan  Pedro,  I.  5. 
—Xuufragio  de  ia  fragata  Ale¬ 
lí  usa,  t.  5. 

—Hurí o  Gordiano,  t.  5. 

— Novio  (le  Duilrago,  I.  3 
—Movido,  ó  al  mas  diestro  se  la 
pegan,  t.  4.  2 

—Háble  y  el  soberano,  o.  4.  ¡2 

—.Xacimiento  del  hijo  (le  Dios  y 
la  degollación  de  los  inocen¬ 
tes,  o.  4. 

—  Nudo  y  la  lazada,  o.  4 


4; 


y  .forre  el  armador,  t.  4. 

I ■/ u  1  que  jembru .  o.  4. 

3 \  f-i::é  Muría,  é  vida  nafra,  o.  1 
(¡..trian  de  las  l  iñas,  o.  2. 

|  Juan  de.  Padilla,  o  6  c. 

3  11 1  Jiuobo  el  aventurero,  o.  4. 
j  3  t  i  alian  él  carpintero,  l.  5. 
(¡'■launa  Grey,  l.  5. 

l-'iizgar  por  a  ¡ai  ¡encías,  0.  3. 
5  tarar  con  fuego,  t.  2. 
g¡  futió  César  i  o.  5. 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 
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de  Castilla,  o.  4. 

Don  Juan- Pacheco,  o.  5. 

Don  Ramiro,  o.  5. 

Don  Fernandode Castro, o.  4. 

/tos  y  uno,  t.  4. 

Jk.ndc  las-dan  las  toman,  t.  4 
/■•:  dos  á  cuatro,  t.  4. 


5  —Coronel  y  el  tambor, o.  3. 

2  —Caudillo  de  t amora ,  o.  3. 

2  —Conde  de  Monte— Cristo ,  pri- 
<  mera  parle.  40  c.  4 

2  Idem  segunda. parte,  t.  5  3 

4  El  conde  de  Xlorccf  tercera  par- 

3  te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c.  2  12 

7  —  Castillo  de  S.'German,  ó  delily  | 

8  y  expiación,  t.  5.  7¡  9 

I —Ciego  de  Oéleans,  t  i.  2;  9 

16  —Criminal  por  honor,  t.  i.  2!  6 
8  —Cardenal  C isneros,  o.  5.  1 1 1 1 1 

8  —  Ciego,  t.  4.  2  5 

8  —Cardenal  llichelieu,  o.  4.  2  9¡ 

2  —Castillo  de  Grantier,  l.  4  47 

o  —Duque  de  Altumura,  t.  3.  3  10 

1  —  Dinero'.!  t.  4.  3  4 4  ¡ 

2  —Doctor cito.  t.  4.  6  2 

4  —Demonio  familiar,  t.  3.  3  4 

—  Diablo  en  Aladrid,  1.5.  2  7 


¡5'  4¡  Cj'1  del  Rey.  o.  g. 


6  ífi  Laura  de  Monrog  ó  los  dos  macs- 
2  2,  tres,  o.  3. 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4.  1  6  l-uchur  contra  el  destino,  t.  3. 

—  [(acto  con  Satanás,  o.  4.  ¡2  10j  Luchar  contra  vi  sino,  ó  la  Sor- 

— Premio  grande,  o.  2. 

—  Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 
za  corsa,  (.6  c.  . 

—  I'agede  Woód stock,  t.  4. 

—  Peregrino,  o.  4. 

—  Premiode  una  coqueta,  o.  1 
Piloto  y  el  Torcí  o,  o.  4. 


Llueven  sobrinos.1.  0.  1. 

¡4  ii|  i-nura  de  Castro,  o  4. 
jl ,  5  ¡aura,  Ipról.  ipil.  o.  5. 

13  9  Lázaro  tí  el  pastor  dy  Florcn- 
12,  4l  cin.t.5. 

¡ 2  ¡  í ,  f-oireauvioní,  i.  5. 


J  es  noches,  t.  2. 

Jilccriyo  pata  de  Anafre,  o.  4. 
r  J.csinúrrlos  y  ninguno  dif un-}  1 
tcj.2.  1  2 

D\  una  afrenta  dos  venganzas  15  h  16  —Diablo enamorada.  0.3. 

J)or.  Deliran  de  la  Cueva  ,  o.  5  2  7  —Diablo  son  los  nietos.  I.  4. 

.Don  Eadriquc  de  Guzman,  o.  4  3  5  —Derecho  de  prhnogenilura.t \.  3 
hie.alo  gitana,  t.  Z.  ¡4  8  —Doctor  Capirote,  ó  los  curan-] 


5  —Desprecio  agradecido ,  o.  5. 


4  ¡  5 
3  2  ( 
3 
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p.  moni  o  en  casa  y  engel  en  10- ]  1  i  de: 
ciedud.  t.  3.  ¡i  3  —Di. 


deros  de  antaño,  t.  4. 
Diablo  nocturno,  t.  2. 
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—  Poder  de  un  falso  am  igo,  o.  2.  2  5  l  ibro  til.  capitulo  /,(.!. 

—  Perro-de  centinela.  I .  i .  i|  2  Lloridos  del  cielo,  l.  I . 

—  Porvenir  de  un  hijo,  t 

—  Padre  del  novio,  t.  2. 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

o.  1. 

—  Pintor  inglés,  t.  3. 

—Peluquero  en  el  baile,  o.  t. 

—  Raptor  y  la  cantante,  t.  4. 

—  Rey  de  los  criados  y  acertar 
por  carambola,  t.  2. 

—  Robo  de  un- hijo,  t.  2. 

—  Rey  mártir,  o.  4 

—  Rey  hem  l-ra,  t.  2. 

—  Rey  de  copas,  t.  4. 

—Pobo  de  Elena,  l.  4. 

—  P.a  yo  de  -oriente,  o.  3. 


—  Sastre  de  ¡Andrés,  t.  2. 
—lio  y  ei  sobrino,  o.  1. 


2 

1 

13  2  .-l.ucitas  de  amor  y  deber,  o.  3.  2 

í 2 •  4.  ¡.ucerosy  Claveyiva.  ó  el  m  nis-  ¡ 

•  |  ¡  tro  justiciero,  o.  3. 

9'  La  Abadía  de  Castro,  l.  7.  c. 

8  —  Abadía  de.  Prnpiarch,  t.  3. 

5 1  —Alquería  de  l!m  taña,  t.  5. 

4  —[hiriera  del  Escorial,  t.  1. 
j  —Itdlnlla  de  Clavija,  o.  1. 

5  —¡lulalla  de  Jiuili  n,  zurz,  o.  2. 

8  —linda  tras  el  sombrero,  l.  i. 
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Comedla  original  en  un  acto ,  por  D...  para  representarse  en  Madrid  el  año  de  1852. 

(SEGUNDA  EDICION.) 


PERSONAS. 

Dona  Ana. 

Doña  Luisa,  su  hija. 

D.  Modesto,  senador. 

D.  Carlos,  su  sobrino. 

D.  Prudencio. 

D.  T  okibio,  empleado  cesante. 

D  Manuel  j  Periodistas  ministeriales. 

D.  Diego,  ¡  ,  , 

D.JU.K,  ¡d'laoponcwn. 

El  Ministro  de  Hacienda 
El  Portero  mayor  de  la  Secretaria. 

Otro  Portero. 

D  Pedro  ,  intendente  electo. 

D.  Patricio. 

Tres  ministros  que  no  hablan,  Pretendiente,  Agente 
de  negocios,  etc. 

Madrid  :  Portería  del  ministerio  de  Hacienda. 

Puerta  de!  despacho  del  ministro  en  el  fondo;  otra  la¬ 
teral  á  la  izquierda:  á  un  costado  la  mesa  del  portero 
mayor.  En  el  frente  y  contiguo  á  cada  uno  de  los  ángu¬ 
los  colaterales,  un  sofá.  En  el  resto  del  salón  sillas. 

ESCENA  PRIMERA. 

En  el  sofá  de  la  izquierda  varias  personas  formando  cor¬ 
ro,  entre  ellas,  don  Luis  y  don  Manuel.  En  el  de  la  de¬ 
recha,  don  Diego  y  don  Juan  ,  y  otros  en  igual  situa¬ 
ción  :  varios  pretendientes  de  ambos  sexos  ,  sentados 
unos,  y  otros  de  pie  formando  grupos.  El  portero  ma¬ 
yor  ocupado  en  leer  los  papeles  públicos  que  tiene 
sobre  su  mesa. 

Salen  Doña  Ana,  Doña  Loisa  y  Don  Toririo. 

Tor.  ( acercándose  al  portero  mayor.)  Buenas  no¬ 
ches,  don  Mauricio;  usted  siempre  aplicado, 


Cuidado  con  la  vista!  Dígame  usted',  querido, 
lardará  mucho  el  gefe? 

Por.  Quién? 

Tor.  El  ministro  tardará  mucho? 

Por.  No  puedo  decir  á  usted. 

Toa,  Va  se  vé  I  Con  estas  novedades  no  tienen 
horas  fijas  los  ministros,  ni  saben  dónde  tie¬ 
nen  la  cabeza.  Maldita  crisis!  Cuándo  termina¬ 
rá!  Dicen  que  el  de  acá  queda  ,  y  que  solo  sal¬ 
drán  Guerra  y  Estado.  Usted  sabrá  algo? 

Por.  Yo  ..  No  señor. 

Tor.  Preciso.  Ustedes  que  por  necesidad  beben 
los  alientos  de  sus  gefes.  . 

Por.  Pues  yo  no  sé  nada,- absolutamente  nada. 

Tor  Va!  Ustedes  cumplen  con  su  obligación  en 
guardar  la  reserva  conveniente  ;  pero  esto  no 
quita  que  á  los  amigos...  Quiere  usted  un  pol¬ 
vo  ? 

Por.  Gracias. 

Tor.  No  crea  usted  que  yo  trato  de  comprome¬ 
terle;  pero  ya  sabe  usted  que  bay  ocasiones  en 
que  á  uno  le  convendría  saber... 

Por.  Si  señor,  ciertamente:  eso  podría  convenir 
á  usted  mucho;  pero  ya  be  dicho  que  no  sé 
nada  de  esas  cosas;  nada,  nada. 

Tor.  Vamos,  ya  veo  que  está  usted  hoy  de  mal 
humor  :  no  es  estraño;  en  este  estado  de  crisis 
todo  el  mundo  está  disgustado;  ya  se  vé,  la  in¬ 
certidumbre...  ( durante  este  diálogo  ,  no  deja  el 
portero  la  lectura  ,  levantando  solo  la  vista  para 
contestar  á  don  Toribio .) 

Por.  ( impaciente .)  No  es  eso,  señor,  no  es  eso.-  lo 
que  á  mi  me  pone  de  mal  humor  son  otras  co¬ 
sas  que  quisiera  ver...  (se  levanta .) 

Tor.  Vamos,  vamos;  no  bay  que  apurarse,  ami- 
guito,  que  pronto  saldremos  de  dudas ,  yá  mi 
me  parece  que  no  ha  de  ser  tan  bravo  el  león 
como  la  gente  le  pinta,  (se  reúne  con  doña  Ana  y 
doña  Luisa  ,  esta  se  retira  y  va  á  sentarse  en  una 
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de  las  sillas  situadas  á  la  derecha  del  espectador.) 
No  hay  quien  saque  una  palabra  á  este  maja¬ 
dero,  es  un  imbécil.  Pero,  oiga,  aqui  viene 
don  Carlos. 

An*.  Don  Carlos  por  aqui'  Es  cosa  bien  estraíia. 

Tor.  Eslraña,  doña  Añila!  Pues  qué,  es  cosa  es- 
Iraña  ver  á  don  Carlos  donde  se  encuentra 
Luisa?  Pues  no  se  le  ve  siempre  Iras  la  chica, 
con  tañía  asiduidad  como  á  mi  tras  el  minis¬ 
tro?  \si  consiguiera  yo  unas  audiencias  tan 
afectuosas  y  tan  largas... 

Asa.  Pues  no  ha  da-o  usted  en  mala  tema!  Se¬ 
ria  posible  que  un  hombre  de  su  mundo  y  es- 
periencia,  diera  en  la  ridiculez  de  ser  celoso? 

Ton.  Celoso  yo?  No  soy  tan  estravaganle ,  ni  aun 
tengo  derecho  para  serlo.  Deje  usted  que  se 
resuella  el  espediente... 

Ana  V  qué  tiene  que  ver  el  espediente?... 

Tor.  Un  empleado  cesante  y  con  cerca  de  los  cin¬ 
cuenta,  le  parece  á  usted  un  rival  formidable 
para  un  abogadillo  joven,  almivarado  y  de 
buen  parecer? 

Ana.  Pero  mi  Luisa,  que  es  tan  juiciosa.... 

'fon.  Estamos  en  el  siglo  de  lo  positivo  ,  doña 
Anita.  Una  intendencia  me  hará  ganar  un  cin¬ 
cuenta  por  ciento  en  edad,  y  un  ciento  por 
ciento  en  importancia.  Deje  usted  que  yo  sea 
intendente  ,  y  luego... 

Ana.  Calle  usted,  que  ya  llega. 

ESCENA  11. 

Don  Carlos,  Don  Patricio  y  los  mismos. 

Ana.  Qué  milagro,  amigo  mió!  Usted  por  estos 
sitios? 

Car.  Qué  quiere  usted  ,  señora  ,  una  casualidad. 
Este  caballero,  amigo  y  paisano  mió,  ha  llega¬ 
do  hoy  á  Madrid;  desconoce  el  pais ,  tiene  ne¬ 
cesidad  de  ver  al  ministro,  y  yo  le  sirvo.... 

Tor  ( interrumpiéndole .)  De  introductor  de  em¬ 
bajadores. 

Car.  De  embajadores?  Qué,  sabe  usted  ya?... 

Tor.  Qué? 

Car.  Se  ha  traslucido  algo?  Está  usted  acaso  en 
antecedentes1' 

Ton.  Yo  no;  pero  qué  quiere  usted  decir? 

Car.  Nada  Decia  que  mi  comisión  está  reducida 
á  acompañar  al  señor  hasta  aqui.  Mi  tio,  como 
senador  por  la  provincia,  es  el  encargado  de 
presentarle. 

Tor.  Alguna  pretensión?..  Tal  vez  alguna  admi¬ 
nistración  de  rentas... 

Car.  Qué!  ( con  misterio.)  Son  asuntos  de  alta  im¬ 
portancia...  muy  reservados,  tanto  que  yo  mis¬ 
mo  no  he  podido  traslucir...  Por  eso  pregun¬ 
taba  á  usted. 

Tor.  A  mil 

Car.  Si:  como  usted  me  llamó  introductor  de  em¬ 
bajadores,  crei  que  estaba  usted  en  antece¬ 
dentes...  Pero  alli  veo  á  la  amable  Luisita,  y  á 
lo  que  entiendo,  no  parece  estar  muy  diver¬ 
tida. 

Ana  Calle  usted,  que  me  tiene  achicharrada  con 
ese  genio  tan  raro.  Nacida  y  criada  en  la  cor¬ 
te,  y  vea  usted  qué  aire  tan  tímido,  qué  mo¬ 
dales  tan  provinciales,  parece  enteramente 
lina  señorita  de  aldea. 

Tor.  Oh!  y  que  grave  defecto  es  ese!  Una  muger 
hermosa  y  avisada,  que  sabe  dominar  este  tea¬ 


tro  ,  es  una  alhaja  preciosa  para  un  marida 
empleado. 

Car.  ¡si,  si:  una  muger  bonita  es  un  escelenta 
documento  para  apoyar  una  solicitud  Pero 
creame  usted  ,  don  Toribio  ,  ó  mucho  me  en¬ 
gaño  yo,  ó  Luisa  ha  de  servir  muy  poco  para 
esto  de  beneficiar  espedientes  (va  á  sentarse 
junto  á  Luisa.)  En  este  momento  estaba  mur¬ 
murando  de  usted. 

Luí.  Por  lo  menos  hablaban  ustedes  de  mi. 

Car.  Calculaba  don  Toribio  el  valor  espedientil 
de  su  futura  .. 

Luí.  No  entiendo  lo  que  quiere  usted  decir. 

Car.  Se  prometía  don  Toribio,  que  con  el  tiempo 
baria  de  usted  una  muger  de  provecho  para 
sus  pretensiones.... 

Luí.  Miserable!  Y  es  posible  que  mi  pobre  mamá, 
tan  buena  como  es... 

Car.  Que  quiere  u.-led:  ese  dromedario  de  don 
Toribio  le  ha  llenado  la  cabeza  de  ilusiones.  Le 
ha  hecho  creer  que  es  un  grande  hombre..,,  y 
luego,  como  la  mamá  conoce  al  ministro  desde 
niño,  y  le  tutea.  .  han  formado  esos  quiméri¬ 
cos  proyectos. 

Luí.  Y  usted  cree  que  son  quiméricos?... 

Car.  Castillos  en  el  aire  puramente.  Permítame 
usted  que  la  deje  por  un  momento,  pues  tengo 
que  decir  dos  palabras  á  mi  amigo.  (s«  acerca 
a  don  Patricio  )  Me  voy  á  tomar  la  libertad  de 
hacer  á  usted  algunas  ad  vertencias  sobre  los 
personages  que  tiene  á  la  vista,  que  no  creo  le 
serán  del  lodo  inútiles.  Aquel  grupo  del  sofá 
de  la  derecha,  se  compone  esclusivamente  de 
amigos  del  ministerio ;  de  estos  los  unos  vie¬ 
nen  á  pedir  parte  en  el  testamento ;  otros  á 
recibir  inspiraciones,  y  otros  ligados  de  buena 
fé  á  los  ministros  ,  vienen  sinceramente  á  in¬ 
formarse  del  estado  de  la  crisis,  pero  estos  son 
los  menos.  Aquel  otro  grupo  de  la  izquierda 
es  todo  de  gente  del  opuesto  bando ,  y  los  trae 
aqui  la  curiosidad...  el  deseo  de  presenciar  la 
derrota  de  sus  adversarios,  y  el  de  gozar  anti¬ 
cipadamente  de  sus  triunfos.  Los  demas  cir¬ 
cunstantes  son  agentes  de  negocios,  asentis¬ 
tas,  pretendientes,  etc.  Réstame  decir  á  us¬ 
ted,  que  en  este  lugar  conviene  darse  impor¬ 
tancia,  hablar  poco  y  mesurado ,  no  decir  mas 
que  la  mitad  de  la  verdad,  dejando  campo  pa¬ 
ra  que  la  imaginación  corra  á  su  placer  en  ave¬ 
riguación  de  la  otra  media...  frases  ambiguas, 
gestos  significativos  ,  en  una  palabra,  lenguaje 
diplomático. 

Pat.  Oh  !  pues  amigo  ,  yo  entiendo  muy  poco  de 
diplomácia  !  Yo  no  sé  mas  que  llamar  al  pan 
pan  y  al  vino  vino. 

Car.  Pues  entonces  con  oir,  ver  y  callar... 

Un  portero.  El  gefe ,  el  gefe  ,  S.  E.  (se  abre  la 
puerta  que  conduce  al  estertor ,  y  el  portero  mayor 
se  coloca  al  lado  del  despacho  abriendo  la  mam - 
para.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  el  Ministro. 

Los  circunstantes  de  pie ;  los  pretendientes»  forman 

calle,  apresurándose  d  presentar  sus  esquelas  y  me¬ 
moriales  ,  de  los  que  el  ministro  recoge  algunos  al 

paso. 

Un  pretendiente.  Señor,  soy  el  recomendado  del 
señor  don  .. 


ministerial 


Min.  Bien,  bien;  tráigame  usted  una  instáncia. 
Oteo.  Señor  Excmo.,  si  treinta  años  de  buenos  y 
distinguidos  servicios  son  suficiente  mérito...  . 
Mus.  Bien,  bien;  yo  le  tendré  á  usted  presente. 
Una  mcger  Señor,  soy  una  triste  y  desamparada 
viuda,  y  si  los  méritos  y  servicios  de  mi  difunto 
esposo... 

Min.  B  ueno,  bueno;  véase  usted  con  el  oficial  del 
negociado. 

Otiu  mcger.  La  confianza  que  me  inspira  la  no- 
loria  bondad  de  V.  E.,  me  dá  ánimo  para  lla¬ 
mar  su  alta  atención  ... 

Min.  Ah!  si,  si;  ya  está  usted  despachada. 

La  misma.  Es  verdad,  señor  Excmo. ,  pero  otra 
pretensión  no  menos  justa  que  las  anteriores, 
es  la  que  me  mueve  á  presentar  á  V.  E.  esta 
solicitud  documentada  con  76  certificaciones 
que  acreditan.... 

Min.  Dios  de  mi?ericordia  !  Otra  pretensión  !  Se¬ 
tenta  y  seis  certificaciones!  Usted  sola  necesita 
un  ministerio. 

La  misma.  Señor  Excmo.:  Si  V.  E.  tuviese  la  dig¬ 
nación  de  pasar  por  la  vista... 

Min.  Qué  he  de  pasar  yo,  señora.  Al  registro ,  al 
registro. 

('Varios  pretendientes  ,  al  ver  que  el  ministro  se  ade¬ 
lanta  hácia  su  despacho  ,  se  precipitan  á  presentar  sus 
instancias,  apiñándose  al  rededor  del  misraoQ 

Min.  ( pugnando  por  desembarazarse.)  Señores  ,  no 
me  puedo  délener  ,  no  oigo  á  nadie;  á  nadie 
absolutamente. 

Varios  pretendientes.  Señor... 

Min.  A  la  audiencia,  á  la  audiencia. 

Otro  pretendiente.  V.  E.  me  mandó  volver... 
Min.  Bien,  bien;  otro  dia,  otro  dia. 

Un  portero.  Señores  :  paso,  paso  (el  portero  se¬ 
para  d  los  pretendientes  que  rodean  al  ministro, 
y  este  da  algunos  pasos.) 

Otro  puk.  Señor,  tengo  el  honor  de  presentar  á 
V.  E.  un  proyecto  para  proporcionar  al  Estado 
grandes  recursos,  sin  gravar  á  los  pueblos. 

Min.  (paseándose.)  Cómo!  Qué  decia  usted? 

Pre.  Señor,  es  una  admirable  combinación,  por 
medio  de  la  cual  se  pueden  proporcionar  al¬ 
gunos  millones  .. 

Min.  V  cuáles  son  las  bases? 

Pre.  Es  una  operación  combinada  ,  que  consiste 
principalmente  en  auTnentar  el  valor  nominal 
de  la  moneda  ,  y  en  crear  una  especie  de  bi¬ 
lletes...  Si  V.  E.  se  dignase  concederme  una 
audiencia  particular... 

Min.  Bien,  ya  veremos. 

Pre.  Al  proyecto  acompaña  una  solicitud  pidien¬ 
do  una  administración  de  loterías;  por  cuyo 
medio  podría  yo  entregarme  con  mas  tranquilo 
espíritu  á  la  meditación  que  exige... 

Min.  Va.  Ese  es  el  punto  esencial  del  proyecto. 
Pre.  Debo  hacer  presente  á  V.  E... 

('Durante  esta  última  parte  del  diálogo,  el  ministro 
habrá  dado  muestras  de  impaciencia ,  y  don  Toribio, 
que  estará  situado  detrás  acechando  todos  sus  movi¬ 
mientos,  se  introducirá  por  entre  este  y  el  pretendiente, 
y  afectando  hacer  una  reverente  cortesía,  desalojará  de 
su  puesto  al  último.  El  ministro  se  vuelve  sorprendido, 
y  queda  frente  á  frente  de  don  Toribio  ,  quien  le  repite 
otra  profunda  reverencia.,) 

Puk.  ( encolerizado .)  Habrá  camello!  Si  no  estu¬ 
viéramos  en  este  sitio..  . 

Toa.  Señor  Excmo.,  soy  don  Toribio  Panzacola, 


el  recomendado  de  doña  Anita.  (dona  A»*  se 
habrá  colocado  á  la  izquierda  del  ministro,  afec¬ 
tando  familiaridad.) 

Ana.  Si,  amiguito,  el  recomendado  de  doña  .Ani¬ 
ta,  á  quien  tienes  tan  olvidada  como  a  tu  anti¬ 
gua  amiga. 

Min.  Olvidado?  No  señora  ;  sino  que  no  ha  ocur¬ 
rido  ninguna  vacante  ;  ya  veremos  si  en  el  ar¬ 
reglo  de  puertas  de  Granada... 

Ana.  Cómo  en  el  arreglo  de  puertas  de  Granada? 
Dios  eterno!  lú  lia»  olvidado  enteramente 
quién  es  don  Toribio  Panzacola,  uno  Ue  tus 
amigos  políticos  mas  fogosos,  de  eminentes 
servicios,  de  vastos  conocimientos... 

Min.  Si,  si;  ya  recuerdo. 

Ana.  Es  preciso,  entiendes?  indispensable,  que 
le  des  luego,  luego,  la  intendencia  de  Vallado- 
lid,  que  eílá  vacante. 

Min.  Bien,  bien;  yo  pediré  el  espediente.  ( saluda 
á  doña  Ana,  la  cual  se  retira  á  alguna  distancia  ) 

Tor.  Señor  Excmo.,  yo  espero  de  la  incumpaia- 
ble  bondad  de  V.  E.,  que  aprovechando  estos 
ciúticos  momentos... 

Min.  Si,  son  preciosos,  muy  preciosos  ,  y  es  me¬ 
nester  aprovecharlos. 

Tor  ."i  V.  E.  se  dignase  llamar  el  espediente.... 

Min.  Si,  si;  pediré  el  espediente,  (se  entra  en  su 
despacho  ) 

Tor.  V  fijar  su  alta  consideración  en  mis  rele¬ 
vantes  servicios,  en  las  terribles  persecuciones 
de  que  he  sido  victima,  en  mis  eslensos  cono¬ 
cimientos  financieros  (va  levantando  la  tozal 
paso  que  se  retira  el  ministro.  EL  portero  cierra 
la  mampara ,  y  don  Toribio  queda  entrecogido 
contra  el  bastidor.)  Hombre!  hombre! 

Por.  Quién  había  de  pensar  se  hubiese  usted  ade 
lantado... 

Tor.  Yo  hablaba  con  S.  E.,  si  señor,  con  S.  E. 

Por.  Pero  como  S.  E.  no  escuchaba  á  usted  ya  .. 

Tor.  No  me  escuchaba?  Va  verá  usted  si  me  es¬ 
cuchaba.  En  fin  ,  esto  no  es  nada  ,  absoluta¬ 
mente  nada. 

Ana  Qué  es  eso,  don  Toribio? 

Toa.  Percances  del  oficio,  amiga  doña  Añila. 

Ana.  Pero  se  ha  hecho  usted  daño? 

Tor.  No  cosa  mayor  :  bien  se  puede  perdonar  ei 
coscorrón  por  el  bollo. 

Ana.  Pues  cómo? 

Tor.  No  oyó  usted  las  últimas  palabras  del  tni- 
nislro? 

Ana.  No  pude  oirlas;  yo  ine  quedé  deirás... 

Tor.  Ah!  fueron  sublimes,  preciosas,  encanta¬ 
doras. 

Ana.  Vaya,  diga  usted. 

Tor.  El  ministro  venia  completamente  absorto 
en  sus  profundas  meditaciones,  y  aturdido  ade¬ 
mas  con  esa  turba  de  importunos;  caminaba  á 
nuestro  lado  sin  saber  lo  que  decia,  ni  con 
quien  hablaba. 

Ana.  Asi  me  pareció. 

Tor.  Aquella  esclamacion  de  usted  tan  oportuna 
le  sacó  de  su  abstracción ,  y  clavando  en  mi  su 
penetrante  vista ,  reconoció  que  don  Toribio 
Panzacola  era  todo  un  hombre, 

\ n a •  Bien.  Y  después? 

Tor  Después  le  dije  :  si  V.  E.  aprovechando  es¬ 
tos  críticos  momentos.  .  entiende  usted,  doña 
Anita?  Estos  inomentos  de  crisis... 

An\.  Y  qué  le  contestó  á  usted? 


Una  crisis 


Tob.  Estas  solemnes  palabras  .  son  preciosos,  si, 
muy  preciosos,  y  es  menester  aprovecharlos... 
Aiu.  Y  qué  quiere  decir  eso? 

Toa.  Eso  en  boca  de  un  hombre  de  Estado,  quie¬ 
re  decir;  «concedido,»  y  este  habría  sido  su 
decreto ,  si  hubiese  tenido  á  la  mano  mi  espe¬ 
diente. 

Ana.  Qué  lástima! 

Ton.  A  falla  de  esto,  se  lo  traje  ingeniosamente 
á  la  memoria,  y  el  ministro  se  entró  en  su  des¬ 
pacho  con  mi  espediente  en  los  labios.  \o  en¬ 
tonces,  conociendo  que  aquel  era  el  momento 
decisivo,  qnedé  firme  en  mi  posición  ,  soste¬ 
niendo  en  su  memoria  la  imágen  de  mi  espe¬ 
diente  ..  y  ya  observaba  en  la  sombra  del  mi¬ 
nistro  sus  movimientos  de  aprobación  en  per¬ 
fecta  armonía  con  mis  palabras;  y  ya  calculaba 
por  el  ruido  de  sus  pasos  el  momento  en  que 
llegaba  á  su  mesa,  donde  acaso  estaría  mi  es¬ 
pediente,  cuando  ese  alcornoque  de  portero 
vino  á  desalojarme  de  mi  puesto,  causándome 
ademas  una  violenta  confusión. 

Ana.  Imprudente! 

Tou.  Ah!  porteril  canalla!  Si  algún  dia  llego  á  ser 
ministro,  me  la  habéis  de  pagar  con  las  se¬ 
tenas. 

Ana.  Pero  usted  cree  que  es  cosa  hecha? 

Tob.  Es  cosa  hecha  que  yo  soy  don  loribio  Pan- 
zacola? 

Ana.  Quién  lo  duda? 

Tor.  Pu  es  todavía  es  mas  real ,  mas  positivo,  que 
el  ministro  ha  decidido  darme  la  intendencia 
de  Valladolid. 

Ana.  Con  que  es  cosa  hecha?  Qué  felicidad  !  Vea 
usted  ,  y  ya  empezábamos  á  dudar  del  pobre 
ministro. 

Tob.  Cómo  dudar?  No,  yo  no  he  dudado  nunca. 
Desde  la  primera  vez  que  le  vi ,  me  ha  arras¬ 
trado  hácia  él  una  simpatía  irresistible  :  ob¬ 
servando  después  sus  actos,  he  descubierto  en 
todos  ellos  su  delicado  tacto  en  los  negocios 
del  Estado  ,  su  justicia  para  recompensar  el 
verdadero  mérito,  y  sobre  lodo,  un  instinto 
gubernamental  que  le  es  característico  para  la 
elección  de  hombres.  En  fin,  siempre  he  dicho: 
este  es  el  hombre  que  conviene  á  nuestTa  des 
arreglada  hacienda;  pero  boy  que  be  tenido 
ocasión  de  observarle  mas  de  cerca,  brillaba 
en  sus  ojos  un  cierto  no  sé  qué  de  inteligencia 
indefinible,  que  me  hizo  conocer  al  hombre 
estraordinario,  llamado  por  el  destino  para  sal¬ 
var  la  nave  del  Estado. 

(Don  Toribio,  que  en  su  entusiasmo  ha  ido  levantando 
la  voz  gradualmente  ,  habrá  llamado  la  atención  de  los 
que  forman  el  grupo  de  la  derecha  ,  hácia  cuya  parte 
debe  haberse  situado.  Don  Luis  se  ha  ido  adelantando 
poco  á  poco,  y  al  acabar  don  Toribio  su  última  frase  ,  se 
halla  á  su  inmediación.) 

Lies.  Y  quién  es  ese  hombre  estraordinario?  ( lo¬ 
cando  en  el  hombro  á  don  Toribio.) 

Tob.  El  ministro:  este  ministro. 

(Don  Toribio  y  don  Luis  ,  durante  este  diálogo  ,  van 
aproximándose  á  los  que  conversaban  con  este.  Dona 
Ana  vuelve  á  colocarse  junto  á  su  hija.Q 

Luis.  Pero  hombre ,  si  usted  no  se  espiiea  mas 
claro... 

Tok.  no  puedo  .  imposible,  {dándose  importan¬ 
cia.) 


Man.  Vamos,  vamos,  qué  ha  sabido  usted?  Aquí 
puede  usted  hablar  con  toda  confianza  ;  lodos 
somos  unos:  terminó  la  crisis? 

Tor.  Yo  la  doy  por  terminada. 

Man.  Saldrán  nuestros  amigos? 

Tor.  Cómo  salir?  Qué  dice  usted  de  salir?  Prime¬ 
ro  saldrá  el  mar  de  su  centro;  nunca  han  esta¬ 
do  mas  firmes,  y  ( bajando  la  voz  )  en  dándose 
el  golpe  de  Estado  que  me  acaba  de  confiar  el 
ministro... 

Man.  Vaya,  hombre,  diganos  usted,  diganos  us¬ 
ted  .. 

Tor.  Lo  que  yo  puedo  decir  á  ustedes  es,  que  el 
ministro  de  hacienda,  por  una  de  aquellas  fe¬ 
lices  inspiraciones  de  su  talento  privilegiado 
acaba  de  hacer  un  eminente  servicio  á  la  pa¬ 
tria.  Si,  á  esta  patria,  combatida  por  tanto  li- 
nage  de  enemigos;  á  esta  patria  desgraciada, 
cuyo  seno  pretenden  desgarrar  algunos  de  sus 
hijos  espúreos;  pero  no  lo  conseguirán.  Re¬ 
forzada  la  administración  con  un  hombre  que 
sabrá  llenar  las  altas  funciones  de  su  puesto, 
él  penetrará  en  los  oscuros  y  tenebrosos  con¬ 
ciliábulos  de  los  enemigos  del  ministerio,  que 
por  una  necesidad  lógica  lo  son  del  reposo  pú¬ 
blico,  y  alli,  alli  en  su  mismo  foco  destruirá 
sus  perversas  maquinaciones.  Oh!  enemigos 
del  orden!  Oh/.,  anarquistas!  Yo  os  combati¬ 
ré... 

Luis.  No  se  entusiasme  usted  tanto,  don  Toribio; 
este  no  es  sitio  para  peroratas  de  esa  especie. 
Ademas,  pudieran  oirle... 

Tor  Que  me  oigan,-  nada  importa  que  me  oigan; 
yo  combatiré  á  los  anarquistas  donde  quiera 
que  los  haya;  yo  los  combatiré  con  la  pluma, 
reduciendo  á  polvo  sus  doctrinas  deletéreas  y 
disolventes:  yo  les  combatiré  con  la  espada  si 
fuere  necesario. 

Luis.  Vaya,  vaya,  sosiégúese  usted,  y  procure  no 
tomar  las  cosas  tan  á  pecho.  No  sabemos  quien 
nos  oye,  y  tal  podría  haber  que  recordase  aque¬ 
llos  tiempos  en  que  usted  solo  era  patriota,  y 
á  todos  los  demas  nos  llamaba  pasteleros. 

Tor.  (en  tono  mas  sumiso.)  Si,  es  verdad  que  hu¬ 
bo  un  tiempo  en  que  seducido... 

Luis  l'obrecito  inocente!  Con  que  seducido,  eh? 

Tor.  Si,  seducido  pude  profesar  opiniones  que  no 
están  en  armonía  con  las  que  hoy  sigo-  esto 
no  tiene  nada  de  estraño,  porque,  sapientis  esl 
mulare  consilium. 

Luís.  Nada  tiene  de  estraño  que  los  hombres  mo¬ 
difiquen  sus  opiniones:  la  edad,  la  esperien- 
cia,  los  sucesos,  lodo  contribuye  á  ello.  Lo  que  1 
si  me  admira  mucho,  señor  don  Toribio,  es  que 
usted  tenga  tan  poca  piedad  de  sus  amigos  po¬ 
líticos. 

Tor.  también  á  mi  me  llena  de  admiración,  que 
usted  que  siempre  ha  sido  moderado... 

Luis.  Si,  moderado,  siempre  verdaderamente  mo¬ 
derado;  por  eso  no  participo  de  ese  santo  furor. 

Tor.  Es  que  yo  tengo  motivos  tan  poderosos... 

Luís.  Ah!  ya:  motivos... 

Tor.  Si  usted  supiera  como  me  han  tratado!.. 

Lu:s.  Ya  me  hago  cargo,  no  es  menester  que  us¬ 
ted  lo  diga,  fiero  hablando  de  otra  cosa,  no 
nos  acabará  usted  de  esplicar  .. 

Tor.  No  puedo  por  el  momento.  Voyá  ver  al 
subsecrelacio,  y  tal  vez  después  podré  decir  a 
usted  algo  mas.  (tase.) 


ministerial. 


Axa.  Pues  como  te  lo  digo,  es  cosa  hecha,  segu¬ 
ra,  indudable. 

Luis  Como  usted  nada  ha  oido,  y  solo  habla  con 
referencia  á  don  Toribio... 

Axa.  Cuando  lo  dice  don  Toribio!  Don  Toribio, 
que  es  un  lince  para  estas  cosas... 

Luis.  Al  fin  pronto  saldremos  de  dudas. 

Axa.  Pero  tú,  Luisila,  cómo  tomas  tan  pocointe- 
res  en  este  asunto? 

Luí.  Qué  quiere  usted,  mamá?  Yo  no  lo  puedo 
mirar  bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  usted. 

Ana.  Va  lo  veo,  hija  mia,  ya  lo  veo;  tu  edad  es 
la  edad  de  las  ilusiones.  Contigo  pan  y  cebolla; 
esta  es  la  cuenta  de  la  juventud;  lo  mismo  era 
yo;  pero  la  esperiencia  me  ha  hecho  abrir  los 
ojos.  Tu  padre  era  un  oficial  joven  y  buen  mo¬ 
zo;  yo  desprecié  otros  partidos  mas  venta¬ 
josos,  no  quise  seguir  los  consejos  de  mis  pa¬ 
dres,  y  qué  sucedió?  Que  con  las  privaciones 
vinieron  los  disgustos,  desaparecieron  las  ilu¬ 
siones,  y  no  hallé  mas  que  duelo  y  quebranto 
donde  me  prometí  hallar  bienes  y  satisfaccio¬ 
nes.  Esto  es  loque  yo  quisiera  evitarte,  hija 
mia;  tú  estás  apasionada  de  don  Carlos,  jóven 
en  verdad  muy  apreciable,  no  lo  niego,  pero 
al  fin  no  pasa  de  ser  un  abogado  principiante, 
y  no  sabemos  si  será  buena  ó  mala  su  fortuna. 
En  cuanto  á  don  Toribio,  es  cierto  que  ya  es 
hombre  de  alguna  edad,  pero  esto  mismo,  bien 
considerado,  es  una  ventaja  para  una  muger 
de  juicio.  Por  lo  demas,  es  hombre  de  buen 
carácter,  fino  trato,  y  amigo  cual  ninguno  de 
la  esplendidezy  la  magnificencia.  Yo  estoy  cier¬ 
ta  de  que  tu  serias  su  ídolo,  y  una  vez  conse¬ 
guida  la  intendencia,  que  es  un  empleo  de  hon¬ 
ra  y  .provecho,  considera  cual  sería  tu  brillante 
situación,  si  oyendo  mis  consejos...  Pero  tú  me 
escuchas  con  frialdad;  ya  se  vé,  como  tu  nun¬ 
ca  has  salido  de  la  corle,  no  puedes  formarte 
una  idea  de  lo  que  es  un  intendente  en  su  pro¬ 
vincia:  tú  estás  hecha  á  verlos  por  estas  secre¬ 
tarias,  sufriendo  antesalas,  y  besando  la  cor¬ 
rea  como  cada  hijo  de  vecino,  pero  no  es  lo 
mismo  luego  que  van  á  desempeñar  su  empleo 
Escucha,  hija  mia,  un  intendente,  es  como  di¬ 
ce  don  Toribio,  la  primera  autoridad  financie¬ 
ra  de  la  provincia;  como  que  dispone  del  dine¬ 
ro,  todo  el  mundo  le  rinde  homeñage;  vive  en 
ia  mejor  casa  del  pueblo,  magníficamente 
puesta  tiene  carruage,  muchos  criados,  palco 
en  el  teatro,  tertulias,  grandes  bailes...  y  no  es 
esto  solamente.  .  don  Toribio  es  un  grande 
hombre...  .  y  en  dándose  á  conocer  .  ..  tendría 
algo  de  estraordinario  que  llegase  á  ocupar  el 
ministerio?  Ahora  considera  si  es  estraño  que 
una  madre  anhele  para  su  hija  una  situación 
tan  elevada  y  brillante. 

Luí.  No  mamá,  yo  nada  estraño,  y  sé  lo  mucho 
que  usted  me  quiere;  pero  acaso  se  equivoca 
en  los  medios  de  hacer  mi  felicidad  Vo  no  en¬ 
vidio  ese  lujo  y  esplendor  que  usted  me  acaba 
de  pintar,  y  el  estado  en  que  vivimos  me  pare¬ 
ce  preferible... 

Ana.  Pues!  lo  que  he  dicho,  contigo  pan  y  cebo¬ 
lla:  á  tu  edad  no  se  sabe  pensar  de  otra  mane¬ 
ra.  En  fin,  no  anticipemos  las  cuestiones;  tu 
irás  á  Valiadolid.  verás  de  cerca  el  cuadro  que 
te  acabo  de  pintar,  y  entonces  tal  vez  te  de¬ 
cidirás;  que  una  cosa  es  verlo,  y  otra  contarlo; 


y  por  último,  si  aun  asi  te  se  ofrecieren  incon¬ 
venientes,  yo  quedo  tranquila  con  haber  nues- 
to  cuanto  ha  estado  de  mi  parte  para  conse- 
guir  tu  bien  estar.  ( sale.  don  Toribio.) 
loR.  Se  confirmó  la  noticia,  de  oficio,  de  oficio 
Vengo  de  ia  subsecretaría. 

Ana.  V  habló  usted  con  el  subsecretario? 

Tok.  No  señora,  pero  he  hablado  con  el  portero 
y  me  ha  informado  que  apenas  entró  el  minis¬ 
tro  mandó  llamar  al  subsecretario. 

Ana.  Bien,  y  qué? 

Toa.  El  subsecretario  pidió  con  urgencia  un  es¬ 
pediente,  y  allá  quedan  despachándolo. 

Ana.  Y  sabe  usted  que  es  el  suyo? 

Tor.  Quién  lo  duda!  Pues  cuál  habia  de  ser? 

Ana.  (iraciasá  Dios!  Has  oido,  Luisila? 

Luí  Si  señora,  ya  lo  he  oido. 

(Doña  Anase  levanta  de  su  asiento,  y  habla  con  don 

Toribio.  Don  Carlos  viene  á  ocupar  el  puesto  de  doña 

AnaQ 

Car.  Vamos,  qué  tiene  usted  que  está  tan  abati¬ 
da?  Es  ya  el  señor  don  Toribio  intendente  de 
Valiadolid? 

Lu.  Si  señor,  ya  lo  es;  búrlese  usted  ahora. 

Car.  Hola!  hola!  Ha  visto  usted  el  nombramiento? 

Leí.  No  lo  he  visto,  pero  en  este  momento  se  es¬ 
tá  despachando  el  espediente. 

Car.  Quién  lo  ha  dicho? 

Luí.  Don  Toribio. 

Car.  Pues  entonces  riase  usted. 

Luí.  Que  me  ria?  Pues  si  ha  dicho  don  Toribio... 

Car.  Cuando  yo  le  digo  á  usted  que  se  ria... 

Luí.  No,  yo  no  puedo  tener  esa  flema;  usted  mi¬ 
ra  estas  cosas  de  una  manera... 

Car.  Como  debo  mirarlas...  Los  pretendientes 
están  siempre  viendo  flores,  y  don  Toribio, 
que  es  el  pretendiente  por  escelencia,  es  un  vi¬ 
sionario  calificado.  Ademas,  yo  tengo  otros  da¬ 
tos.  .  Vamos,  yo  aseguro  á  usted  que  todo  es 
una  pura  ilusión. 

Luí.  Y  si  es  usted  el  engañado? 

Car.  Permito  que  me  claven  en  la  frente  á  dou 
Toribio.  ( levantándose  y  reuniéndose  con  don  Pa¬ 
tricio.)  Alli  viene  don  Prudencio,  (señalando  á 
la  pueria  de  entrada.)  la  gacetilla  ambulante  de 
la  corte;  se  alimenta  de  noticias,  y  no  se  ocu¬ 
pa  de  otra  cosa  que  de  averiguar  novedades 
para  luego  trasmitirlas  á  sus  amigos;  esto  le  dá 
cierta  importancia;  es  admitido  con  gusto  en 
todas  parles,  y  tiene  puerta  y  mesa  franca  en 
casa  de  lodos  los  personages  de  influencia. 
Aqui  en  la  corte,  amigo,  en  todo  se  trafica,  y 
este  es  comerciante  de  noticias. 

ESCENA  SV. 

Dichos,  y  Prudencio. 

Luís.  Usted  por  aqui,  á  pié  y  á  estas  horas,  señor 
don  Prudencio?  Venga  un  polvo.  Oh!  escelen- 
te!  Este  huele  á  aristocrácia  que  trasciende. 

Pbu.  Es  un  poquito  que  me  ha  dado  esta  mañana 
el  duque  de  Fiorblancu:  es  regalo  del  empera¬ 
dor  del  Brasil... 

Luís.  Si,  si,  bien  se  conoce  que  esto  ha  salido  de 
las  cajas  imperiales. 

Pru.  vaya,  dígame  esled,  á  cuantos  estamos  de 
crisis? 

Luís.  V  es  usted  quien  me  lo  pregunta,  señor  don 
Prudencio?  Usted  que  es  el  archivo  de  todos 


Uua  crisis 


los  secretos  de  los  hombres  de  Estado?  (don 
Tortbio  se  separa  de  doña  Ana,  y  se  acerca  a  oír 
lo  que  dice  don  Prudencio.)  Aquí  tiene  usted  á 
don  Toribio  que  las  tiene  auténticas. 

Pru.  Hola!  auténticas?  Vamos,  y  qué  cuenta  la 
crónica? 

Tor.  Cuenta  la  crónica  que  la  crisis  ha  termina- 

.  do  completa  y  felizmente. 

Prc  Completa  y  felizmente?  Espliquese  usted  al¬ 
go  mas. 

Toa.  Que  mas  tengo  que  esplicar?  Nuestros  ami¬ 
gos  permanecerán  en  sus  sillas  hasta  que  se 
mueran  de  viejos. 

Pro.  Y  son  esas  las  auténticas  que  usted  tiene/ 

Tor.  Si  señor,  las  auténticas. 

pau.  ( tomando  un  polvo  )  Cues  amigo,  está  usted 
bien  adelantado  de  noticias. 

Les.  Vamos,  usted  las  trae  mas  frescas. 

Pru.  Puede  ser,  muy  pronto  lo  veremos.  ( miran¬ 
do  su  reloj.)  Dentro  de  muy  pocos  minutos 
( con  misterio  )  habrá  en  esta  secretaria  un  con¬ 
sejo  estraordina:  io  de  ministros.  . 

Lois.  Un  consejo  eslraordinario? 

Pru.  Si  señores,  un  consejo  eslraordinario  en 
que  se  decidirá  la  crisis. 

Tor.  Vamos  vamos,  señor  don  Prudencio,  usted 
no  está  en  autos;  la  crisis  está  ya  decidida. 

Pru.  No  señor,  no  está  enteramente  decidida; 
falta  que  ventilar  cierta  cuestión  preliminar, 
que  se  discutirá  aquí  esta  noche  en  consejo  es- 
traordinario,  á  que  asistirá  un  comisionado 
que  ha  llegado  hoy  de  Andalucía,  y  trae  una 
misión  de  alta  importancia. 

Luis.  Y  se  sabe  el  objeto? 

Pru  Ese  es  un  gran  secreto:  el  gran  secreto  que 
nadie  ha  podido  penetrar.  Yo  he  hablado  con 
personas  que  han  tratado  de  esplorarle,  y  no 
hay  forma  de  sacarle  una  palabra:  es  hombre 

de  mucho  dinero,  y  solo  ha  dejado  traslucir, 
aunque  muy  á  lo  largo,  que  bajo  ciertas  con¬ 
diciones...  tal  vez  podría  arreglarse  cierta  an¬ 
ticipación;  pero  estas  son  conjeturas,  puras 
conjeturas. 

Tor.  Hombre,  vá  usted  dando  tales  señas,  que 
al  fin  empieza  usted  á  hacerme  dudar.  Aqui, 
en  efecto,  hay  un  comisionado... 

Psu.  Dónde? 

Tor.  Aqui,  aqui  mismo,  á  diez  pasos  de  nosotros. 

Pru.  Cual  es?  Muéslremelo  usted. 

Tor.  Vé  usted  aquel  que  está  hablando  con  don 
Carlos  Punce  de  León? 

Pru.  Cabalmente,  no  diga  usted  mas:  el  mismo, 
el  mismo. 

Tor.  he  conoce  usted? 

Pru.  No,  no  necesito  conocerle:  aqui  está  su  cre¬ 
dencial.  (sacando  un  papel  que  dá  ú  don  Luis.) 

4  Lea  usted,  lea  usted. 

Luis,  (leyendo.)  «Nuevo  ministerio...»  {represen¬ 
tando.)  He  visto  mas  de  veinte  listas,  que  han 
corrido  hoy  por  la  puerta  del  Sol. 

Prc.  Si,  pero  esta  no  es  de  las  de  la  puerta  del 
Sol.  Siga  usted,  siga  usted. 

Luis,  (leyendo.)  «Estado  con  la  presidencia,  el  du¬ 
que  dé  Prado  Alegre. —Gobernación,  don  Mar¬ 
tin  Perez  del  Arco — Hacienda,  don  Serafín 
Paniagua. -Guerra  ,  el  actual. -Gracia  y  Jus¬ 
ticia,  don  Modesto  Ponce  de  León. 

Pru.  Alto  ahi,  alto  ahi.  Este  don  Modesto  Ponce 
de  León,  es  lio  de  aquel  don  Carlos  Ponce  de 


León  que  estamos  viendo  allí  Qué  talles  legi¬ 
tima  la  credencial? 

Luis  Esto  es  lo  que  se  llama  una  noticia  demos¬ 
trada  á  posleriori. 

Pru.  Pero  veamos,  quién  es  de  Marina,  (leyendo  ) 
Msrina,  Marina:  vamos,  es  imposible  acertar  • 
lo  que  dice;  la  Marina  ha  desaparecido  ente¬ 
ramente. 

Toa.  .No  es  eslraño,  fue  el  último  que  puse,  y  me 
faltó  la  tinta. 

Luis.  Pobie  Marina!  Ni  aun  tinta  para  tu  minis¬ 
tro?  Pero  yo  no  comprendo,  para  qué  es  ese 
consejo  eslraordinario,  ni  qué  tiene  que  hacer 
en  él  ese  comisionado.  Porque  si  es  cierto  que 
está  ya  arreglado  el  nuevo  ministerio... 

Pru.  Eso  no  sé  yo;  lo  que  puedo  asegurar  á  usted 
es,  que  apenas  llegó,  ha  tenido  una  larga  con¬ 
ferencia  con  algunos  de  los  ministros,  y  en  se¬ 
guida  regresó  á  casa  de  don  Modesto,  que  es 
donde  se  hospeda.  A  las  dos  horas  recibió  una 
carta  del  presidente:  diez  minutos  después  re- 
cibi  yo  esta  lista  de  mano  de  un  amigo  que  ha 
comido  en  ca?a  de  don  Modesto.  Quiere  usted 
que  le  diga  mas? 

Luis.  Pues,  señor,  lo  que  fuere  tronará.  Me  per¬ 
mitirá  usted  que  saque  una  copia? 

Pnu.  Saque  usted  las  que  guste,  pero  no  convie¬ 
ne  divulgar  la  noticia  antes  de  tiempo,  (escri¬ 
be  en  su  cartera  y  se  la  devuelve.) 

Luis.  Por  supuesto,  gracias. 

(''Don  Luis  lee  la  lista  en  voz  baja  en  el  corro  de  la  de¬ 
recha.  Don  Prudencio  entre  tanto,  se  dirige  al  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Die.  Oh,  señor  don  Prudencio!  Ya  no  hace  usted 
caso  de  los  pobres. 

Pru.  Pues  no  vengo  yo  á  buscarlos? 

Diií.  Si,  pero  antes  ha  estado  usted  en  conferen¬ 
cia  con  otros,  con  quienes  acaso  tendrá  mas 
simpatías. 

Pru.  No,  no.  yo  no  tengo  simpatías  determina¬ 
das  Tirios  ó  troyanos,  con  tal  que  sean  mis 
amigos  personales,  son  dueños  de  cuanto  po¬ 
seo;  ya  saben  ustedes  que  mi  caudal  consiste 
en  las  noticias. 

üíe.  Vaya!  pues  hoy,  que  al  parecer  viene  usted 
rico,  nos  regalará  algo? 

Pru.  Y  aun  algos.  Ahi  vá  esa  letra  á  la  vista. 
(entregando  la  lista.)  Lo  demás  lo  haré  al  con¬ 
tado  (se  sienta  don  Prudencio,  y  los  circunstan¬ 
tes  forman  corro.) 

Man.  Este  ministerio  no  puede  subsistir,  imposi¬ 
ble. 

Luis.  Pero  hombre,  porqué? 

Man.  Pues  no  sé  usted  que  se  compone  de  ele¬ 
mentos  heterogéneos?  Aqui  hay  gente  de  todos 
colores:  dos  de  la  minoría,  dos  de  la  mayoría, 
uno  que  presume  de  independiente,  y  otro 
que  no  se  sabe  que  casta  de  pájaro  será.  Quié- 
re  usted  ver  un  arlequín  mas  completo?  Va¬ 
mos;  es  una  combinación  disparatada:  esta  ad¬ 
ministración  no  podrá  consolidarse. 

Luis.  Y  en  reuniendo  las  cortes... 

Man.  Qué!  ha  de  tirar  hasta  allá!  No  dura  cuatro 
dias;  ya  lo  verán  ustedes. 

Pie.  (d  don  Prudencio .)  Con  que  dice  usted  que  es 
cosa  definitivamente  resuella? 

Pru.  Parece  que  si. 

Dik  Y  cuál  puede  ser  el  objeto  de  la  reunión  de 
esta  noebe? 
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Juan.  Eso  es  muy  claro,  ellos  no  quieren  soltar 
el  cabo  á  dos  Urones,  y  tratan  de  hacer  la  úl¬ 
tima  tentativa;  pero  como  este  hombre  tan 
poco  soltará  su  dinero  sin  ver  al  frente  del 
gobierno  personas  que  representen  otros  prin¬ 
cipios,  la  conferencia  será  del  lodo  inútil.  No 
le  parece  á  usted,  señor  don  Prudencio? 

Pin  .  Yo  no  me  ocupo  de  hacer  comentarios;  re¬ 
lata  refero,  y  no  cuido  de  mas.  Estoy  tan  cansa* 
do  de  no  acertar... 

Juan.  Pero  como  usted  ba  dicho  que  este  comi¬ 
sionado  trae  facultades  para  ofrecer  cuantio¬ 
sos  recursos,  si  entraban  en  el  poder  ciertos 
hombres  que  diesen  garantías... 

Pru.  No  señor,  ese  no  es  el  testo  original;  es  una 
versión  algo  alterada.  Yo  be  dicho  únicamente, 
quetiadie  ha  podido  penetrar  el  verdadero  ob¬ 
jeto,  pero  que  por  conjeturas  se  traslucía  muy 
á  lo  largo...  que  acaso  vendrian  á  tratar  de 
cierta  anticipación. 

Juan.  Bien:  pues  es  lo  mismo  que  yo  decia,  dine¬ 
ro  muy  á  lo  largo  y  por  conjeturas.  Estas  co¬ 
sas,  y  mucho  mas  las  de  dinero,  nunca  son  tan 
palpables;  basta  que  se  vean  asi  á  lo  lejos,  ha¬ 
blando  mas  de  moda,  en  lontananza.  En  fin, 
como  iba  diciendo,  este  dinero  á  lo  largo  ó  á 
lo  corto,  no  se  dará  sino  á  los  hombres  que 
ofrezcan  garantías,  que  representen  ciertos 
principios;  y  por  consiguiente  es  claro  como  la 
luz  del  dia... 

Die.  Vamos,  vamos;  eso  no  es  tan  claro  como  á 
usted  le  parece;  lo  que  si  es  claro,  suponiendo 
esta  lista  tan  fidedigna  como  debe  suponerse, 
viniendo  por  tan  buen  conduelo,  es  que  en  es¬ 
te  cambio  ganaremos  mas  de  un  cincuenta  por 
ciento;  porque  tenemos  dos  de  los  nuestros  de¬ 
cididos,  uno  ambigüo,  y  otro,  el  de  Marina, 
anónimo,  pues  ha  naufragado  en  el  tintero  de 
don  Prudencio,  y  no  sabemos... 

Puc.  Esta  pobre  Marina  es  en  todo  desgraciada; 
hace  inedia  hora  que  me  estoy  rompiendo  la 
cabeza  para  acertar  con  su  ministro,  y  no  pue¬ 
do  dar  con  él;  lo  único  que  recuerdo  es,  que 
no  es  hombre  que  ha  figurado  en  primera  fila 
de  ningún  partido. 

Die.  Bueno,  bueno,  otra  potencia  neutral:  de 
consiguiente,  quedamos  cuando  menos  lautosá 
tantos. 

Juan.  Añada  usted  á  eso,  que  el  de  Hacienda  es 
nuestro;  y  hacienda  lo  es  todo  en  el  dia.  {en¬ 
tran  los  ministros  de  Estado  y  Guerra  dirigién¬ 
dose  al  despucho.  Al  pasar ,  saludan  á  los  del  cor¬ 
ro  de  la  izquierda.) 

Juan.  Hola!  hola/  Estado  y  Guerra.  Cáspita!  y 
que  caras  de  vinagre;  reparen  ustedes  que  pa¬ 
téticamente  dan  el  último  adiós  á  sus  ami¬ 
gos. 

Man.  Pues  señor,  será  lo  que  se  quiera,  pero  en 
el  semblante  no  se  les  advierte  la  menor  alte¬ 
ración,  ya  han  visto  ustedes  con  qué  amabili¬ 
dad  nos  han  saludado. 

Pac.  Qué  tal,  se  confirma? 

Die.  Vale  usted  un  Perú  En  estos  dias  de  crisis, 
es  usted  el  hombre  mas  importante  del  Estado: 
todo  el  mundo  escucha  á  usted  como  á  un  orá¬ 
culo.  {entra  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  ) 
Juan.  Oh!  Gracia  y  Justicia:  este  viene  afectando 
serenidad,  pero  sabe  Dios  como  traerá  su  co¬ 
razón.  Miren  ustedes  con  que  gravedad  se  pa¬ 


sa.  Pues,  señor,  ciertos  son  los  loros.  Junta  de 
rabadanes. 

Die.  Ya  están  dentro  cuatro,  todavía  fallan  dos 
para  que  se  cumpla  el  vaticinio  de  don  Pru¬ 
dencio. 

Pru.  Mi  vaticinio  acaso  esté  cumplido;  los  que 
faltan  pueden  haber  entrado  por  la  escalerilla 
del  archivo,  que  es  el  camino  cubierto  por  don¬ 
de  suelen  los  ministros  hacer  sus  escursiones 
clandestinas. 

Die.  Este  don  Prudencio  está  en  todo;  sabe  las 
entradas  y  salidas  ministeriales,  física  y  moral- 
mente. 

ESCENA  V. 
bichos,  don  Modesto. 

Mod.  {al  portero .)  Quiere  usted  pasar  recado  al 
señor  ministro? 

Por.  {dirigiéndose  d  abrir  la  mampára  del  despa¬ 
cho.)  No  es  necesario;  me  ba  prevenido  S.  E. 
que  cuando  viniese  V.  S.  pasase  adelante. 

Mod  Adiós,  señores,  hasta  luego,  (tí  Patricio .) 
Ya  avisarán  á  usted. 

Ton.  {saliendo  al  encuentro  á  don  Modesto .)  Mi 
amigo,  dueño  y  señor... 

Mod.  Buenas  noches,  don  Toribio. 

loa.  Amigo,  sea  enhorabuena. 

Mod.  De  qué? 

Toa.  De  nada,  de  nada:  yo  no  exijo  que  usted  me 
diga  nada;  solo  quiero  hacer  á  usted  una  pre¬ 
gunta.  Si  á  un  amigo  de  usted  le  diesen  una 
intendencia,  por  ejemplo,  la  de  Valladolid,  se 
opondría  usted  á  ello? 

Mod.  Yo!  Cómo  ni  por  qué?  De  ningún  modo:  pe¬ 
ro  a  qué  viene  esa  pregunta? 

Tor.  A  nada,  á  nada;  deme  usted  esa  mano-,  ya 
tengo  palabra  y  mano.  Ahora  repito  que  sea 
mil  veces  enhorabuena. 

Mod.  {entrando  en  el  despacho .)  Pues,  señor,  di- 
gole  á  usted  que  no  entiendo  una  palabra. 
(suena  una  campanilla  y  el  portero  entra  en  el 
despacho .) 

Ton.  {ádon  Carlos  )  Ya  llama  el  ministro:  sin  du¬ 
da  vá  á  entrar  este  caballero;  si  usted  tuviese 
la  bondad  de  darle  esta  nolita  para  que  la  re¬ 
comendase... 

Car.  Y  qué  es  ello? 

Tjjn.  Un  recuerdo  de  mi  solicitud. 

Car.  Pero,  hombre;  si  no  hace  media  ahora  que 
ha  atacado  usted  al  ministro  de  un  modo  es¬ 
pantoso...  Ademas,  no  cree  usted  que  está  ya 
despachado  su  espediente? 

Tok.  No  importa,  no  importa:  estamos  en  una 
crisis,  los  momentos  son  críticos. 

Car-  Hablaré  á  usted  con  franqueza.  También  es 
muy  duro  que  yo  sea... 

Toa.  No  diga  usted  mas,  ya  entiendo,  ya  entien¬ 
do  Yo  le  protesto  á  usted  que  he  secundado 
las  miras  de  doña  A nita,  llevado  únicamente 
del  deseo  de  proteger  á  esa  pobre  familia. 

Car.  ( incomodado .)  Calle  usted,  hombre,  calle 
usted,  que  aun  en  chanza  me  causa  indigna¬ 
ción. 

Toa.  Qué  inocente!  Se  ha  incomodado!  Vaya,  se¬ 
ñor  don  Carlos,  no  sea  usted  asi,  transigire¬ 
mos,  transigiremos.  ( sale  el  portero.) 

Pos.  (  í  don  Carlos .)  Puede  entrar  ese  caballero 
cuando  guste. 


8 


lina  crisis 


Tor.  (deteniendo  con  la  mano  á  don  Palacio,  y  pre¬ 
sentando  con  la  otra  la  esquela  a  don  Carlos  en 
ademan  suplicante.)  Vaya,  señor  don  Carlos, 
transijamos,  transijamos,  (don  Carlos  hace  un 
movimiento  de  impaciencia  )  Yo  me  rindo  a  dis¬ 
creción,  (don  Carlos  le  mira  con  desprecio,  hace 
seña  á  don  Patricio  para  que  entre .  y  se  dirige  al 
corro  ite  la  izquierda.) 

T oh.  (U  doña  Anu.)  Qué  desgracia,  dona  Anua. 

Ana  Pues,  qué  hay?  . 

Tor.  Un  contratiempo  inesperado ,  mi  intenden¬ 
cia  en  crisis 

Ana.  Qué  me  dice  usted? 

Tor.  Don  Carlos  me  hace  abiertamente  la  guer¬ 
ra  don  Carlos  es  el  lodo  para  su  lio.  su  lio  el 
nuevo  ministro  de  (irada  y  Justicia,  con  que 
saque  usted  la  consecuencia. 

Ana.  No  puedo  creerlo,  don  Carlos  es  muy  ca¬ 
ballero.  ,  ,,  n  . 

Tor.  Si,  tiese  usted  de  caballeros.  Don  Carlos 
está  enamorado,  y  por  no  perder  á  su  Luisa 
hará  la  guerra  al  mismo  diablo.  Ah!  si  Luisa 
fuera  tan  generosa! 

Ana.  Probemos,  hombre;  no  hay  que  desmayar 

tan  pronto.  ,  ,  ,  .  . .. 

Toa.  ( paseándose  con  inquietud.)  Que  inceilidum’ 

bre,  qué  angustia!  . 

Ana.  ,á  Luisa.)  Oye,  Luisila,  tu  has  sido  siempre 
una  buena  hija,  y  en  esta  ocasión,  en  que  tu 
madre  tiene  puesta  en  ti  toda  su  confianza,  es¬ 
pera  que  serás  tan  sumisa  como  siempie. 

Luí.  Puede  usted  dudarlo,  mamá? 

Ana.  Va  tú  sabes  que  el  estado  de  la  pretensión 
dedon  ioribio  no  podía  ser  mas  brillante;  pues 
mira  tú,  quién  lo  creyera!  Ha  ocurrido  un  con¬ 
tratiempo. 

Luí.  Un  contratiempo! 

Ana.  Un  contratiempo  que  tu  sola  puedes  reme¬ 
diar. 

Luí.  Yo,  mamá  ...  a 

Ana  Tú,  hija  mia,  don  Carlos  hace  la  guerra  a 
don  Toribio,  y  como  su  lio  es  uno  de  los  nue¬ 
vos  ministros...  .  .  ... 

Luí.  Don  Carlos  no  es  capaz,  ni  tiene  necesidad 

de  valerse  de  esos  medios. 

Ana  Eso  mismo  he  dicho  yo,  pero  don  Toribio... 

Luí.  Don  Toribio  juzga  de  los  demas  por  sus  pro¬ 
pios  sentimientos.  . 

Ana.  En  fin,  de  cualquier  manera,  nada  se  pierde 
en  que  tú  le  hicieras  conocer  el  perjuicio  que 
nos  baria,  quitándote  una  colocación  .. 

Luí.  Por  Dios,  mamá'  Pudiera  yo  mezclarme  en 
semejante  asunto?  Es  decoroso?  Ha  reflexio¬ 
nado  usted  bien  loque  exige  de  su  hija? 

Ana.  Tienes  razón,  hija  mia,  tienes  razón;  yo  he 
cometido  una  ligereza,  (ti  don  Toribio.)  Luisila 
me  ha  convencido  de  que  no  es  decente  que 
ella  se  mezcle  en  este  asunto. 

Tor.  Qué  decencia  ni  qué  calabaza!  Lo  que  no  es 
decente  es,  que  á  mi  me  birlen  la  intenden¬ 
cia  Está  visto,  todos  conspiran  contra  mi.  Vea 
usted  allí  á  don  Carlos  intrigando  con  la  opo¬ 
sición  por  echarme  abajo;  el  nuevo  ministro 
de  Hacienda  pertenece  á  la  oposición;  aqui 
hay  intereses  encontrados;  Luisita  y  mi  inten¬ 
dencia  son  dos  cosas  incompatibles;  es  preciso 
una  fusión  de  intereses;  no  hay  otro  medio, 
doña  Añila,  una  fusión  es  el  único  camino  que 
nos  queda.  Sea  feliz  don  Carlos  con  su  Luisa... 


Usted,  mi  querida  doña  Añila,  está  en  muy 
buena  edad,  no  podríamos  ser  felices  también? 
{movimiento  de  sorpresa  de  doña  Ana.)  Vamos, 
no  se  ruborice  usted,  querida  mia,  esta  ha  si¬ 
do  una  inspiración  feliz,  vaya:  trabaje  usted 
con  Luisila  en  este  sentido  ,  toque  usted  ese 
resorte;  vamos,  vamos,  no  hay  que  perder  un 
momento,  yo  voy  á  impedir  los  trabajos  de  don 
Carlos;  arréglenlo  ustedes  todo  sobre  las  bases 
que  he  dicho!  Tiene  usted  mis  amplios  pode¬ 
res  como  mi  conjunta  persona,  (doña  Ana  se 
retira  á  su  puesto,  y  don  Toribio  se  dirige  ai  cor¬ 
ro  en  que  se  halla  don  Carlos  ) 

Ana.  Jesús.  Jesus!  Quién  lo  había  de  pensar?  Es¬ 
toy  avergonzada,  no  sé  lo  que  me  pasa.  Que 
hombre,  Dios  mió,  qué  hombre! 

Luí.  Quién,  mamá?  * 

Ana.  Don  Toribio.  Tú  tienes  razón,  bija  mía,  don 
Toribio  es  un  hombre  despreciable,  (don  Ma¬ 
nuel  y  don  Luis  separándose  del  corro  en  que  se 
hallan.) 

Tor.  ( á  don  Carlos.)  A 1 1  i  le  esperan  á  usted  con 
urgencia.  ( don  Carlos  se  reúne  con  doña  Ana  y 
doña  Luisa.)  Pues,  señores,  este  es  ministerio 
en  tierra;  esto  estaba  previste  ya  hace  tiempo, 
lá  marcha  que  seguían... 

Die.  ■Qué.no  aprobaba  usted  su  marcha? 

Tor .  Qué  babia  yo  de  aprobar?  Acaso  ha  creído 
usted  que  yo  he  variado  nunca  de  principios?.. 
Es  verdad  que  tuve  algún  disgusto  con  los 
hombres  pasados,  pero  por  qué?  Porque  no 
aceptaron  la  revolución  con  todas  sus  conse¬ 
cuencias,  nos  desairaron  á  los  que  mas  había¬ 
mos  trabajado,  quisieron  pastelear,  y  asi  sa¬ 
lió  ello.  Por  lo  demas,  estos  de  ahora  han  te« 
nido  un  empeño  eu  colocarme,  y  yo  jamás  he 
querido  aceptar  nada.  Ahora  que  según  pare¬ 
ce  bariaráu  las  circunstancias  y  podrá  uno  sin 
hacer  traición  á  sus  principios... 

Dir.  Hola,  hola!  con  que  le  han  colocado  á  us- 

ted?...  t  .  .  ... 

Tor.  Si  señor,  pero  hasta  ahora  no  me  he  decidi¬ 
do  á  aceptar  ,  hasta  que  no  vea  el  rumbo  que 
toman  estas  cosas. 

Dih.  Va!  está  usted  á  la  capa,  {el  ministro  de  bra- 
cia  y  Justicia  sale  del  despacho  saludando  afec¬ 
tuosamente  al  corro  de  la  izquierda ;  don  Pru¬ 
dencio  le  sigue  hasta  la  puerta  y  luego  vuelve.) 
Hola!  El  de  Gracia  y  Justicia'  {remedándole.) 
lían  visto  ustedes  con  qué  pomposa  cortesía 
nos  ha  favorecido? 

Juan  Eite  va  ya  despachado;  como  tiene  ahi  el 
relevo... 

Dib.  Requiescanl  in  pace. 

Jcan.  Amen. 

Prc.  Cómo  va  el  hombre!  {á  don  Toribio.)  no  ba 
querido  detenerse,  y  ni  aun  me  ba  hecho  caso. 

Tor.  Es  posible! 

Pnu.  Asi  son  todos.  Toman  tal  apego  á  las  poltro- 
nas... 

Tor.  Con  que  ya  no  cabe  duda  en  que  ha  caído? 

Luis,  {que  se  ha  ido  aproximando  á  don  Toribio .) 
Quién  ha  caído  ya? 

Ton.  El  de  Gracia  y  Justicia. 

Luis,  (volviendo  d  su  corro.)  Pues,  señor,  el  de 
Gracia  y  Justicia  cayó  ya. 

Man.  Se  sabe  de  un  modo  positivo? 

Luis.  Don  Prudencio  acaba  de  hablar  con  el  mis 
mo  interesado. 
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Man.  Estamos  frescos!  Aquí  se  han  hollado  todos 
los  principios:  este  es  un  precedente  funestí¬ 
simo:  con  que  si  se  le  antoja  a  una  docena  de 
capitalistas  echar  abajo  un  ministerio,  minis¬ 
terio  á  tierra?  Vaya,  si  este  es  ei  pais  de  las 
anomalías!  Nos  falta  todavía  medio  siglo... 

Luis.  Déjese  usted  de  lamentaciones.  Les  parece 
á  ustedes  conveniente  poner  algo  en  el  perió¬ 
dico  para  prevenirla  opinión? 

M*n  Si,  si;  ponga  usted  cuatro  líneas,  (don  Ma¬ 
nuel  escribe  en  la  mesa  del  portero  mayor.) 

Die.  Hola!  allí  se  está  fraguando  algún  alcance. 

Joan.  Cáspila!  Es  verdad,  y  á  nosotros  se  nos 
había  ido  el  santo  al  cielo:  todavía  es  hora;  ahi 
fuera  está  mi  criado  y  puede  llevarlo  á  la  im¬ 
prenta  eu  cuatro  brincos.  ( escribe  sobre  su  car- 
tera. ) 

Cab  Con  que  va  usted  ya  conociendo  la  buena 
alhaja  de  don  Toribio? 

Ana.  Calle  usted  que  estoy  abochornada. 

Car.  Usted,  de  qué? 

An\.  He  sido  una  necia. 

Car.  No  hay  que  acordarse  de  eso.  Yo  espero 
que  todavía  lo  ba  de  conocer  usted  mejor. 

Ana  No,  no,  ya  he  visto  lo  bastante. 

Car.  Aunque  no  sea  mas  que  para  esto,  ya  habrá 
servido  de  algo  el  presunto  ministerio  de  nii 
tio. 

Ana.  Y  para  alguna  cosa  mas.  Ahora  le  tendre¬ 
mos  á  usted  covachuelista. 

Car.  Dios  me  libre!  Está  muy  lejos  de  toda  pro¬ 
babilidad  lo  que  usted  supone,  pero  aun  cuan¬ 
do  fuese  efectivo,  es  seguro  que  no  lo  acep¬ 
taría.  La  carrera  de  secretaria  es  en  este  tiem¬ 
po  en  que  vivimos,  como  la  del  cohete,  rápida 
y  brillante,  pero  corta. 

Ana.  Usted  aspirará  á  ser  diputado? 

Cab.  Eso  es  otra  cosa.  Confieso  á  usted  que  el  ser 
diputado  seria  muy  lisongero  para  mi. 

Ana.  De  diputado  puede  pasarse  á  ministro  fá¬ 
cilmente. 

Car.  V  de  ministro  á  nada  con  mas  facilidad 
Envidiable  puesto  es  boy  dia  el  de  ministro; 
basta  que  uno  sea  ministro,  para  que  le  desue¬ 
llen  sin  caridad,  y  no  le  dejen  hueso  sano . 

y  suele  un  hombre  de  bien  quedar  sin  honra 
ni  provecho. 

Luis.  Ya  está,  (lee.)  «A  última  hora.— Ha  llega¬ 
do  hoy  á  esta  corte  un  representante  .. 

Man  lie  presentante ?  Para  qué  darle  tanta  impor¬ 
tancia?  Un  sugeto. 

Luis.  Muy  bien,  (lee.J  Un  sugeto  procedente  de 
Andalucía,  que  según  se  asegura... 

Man,  Se  asegura  es  demasiado  afirmativo:  se  dice 
estaría  mejor. 

Luis.  Que  según  se  dice  trae  la  misión  de  ofrecer 
al  gobierno  la  anticipación  de  algunos  fondos. 
Los  enemigos  del  ministerio... 

Man.  Hombre!  del  ministerio  no;  del  orden. 

Luis.  Me  dejará  usted  acabar?  «Los  enemigos 
del  orden,  esp'otando  como  siempre  hasta  los 
sucesos  mas  insignificantes,  se  han  apresurado 
á  esparcir,  que  en  la  proposición  vienen  en¬ 
vueltas  algunas  condiciones  que  tienen  rela¬ 
ción  con  la  permanencia  en  sus  puestos  de  al¬ 
gunos  de  los  actuales  ministros  Nosotros 
creemos  que  estas  voces  carecen  de  todo  fun¬ 
damento,  y  si  alguno  tuviese  por  desgracia,  no 
dudamos  que  el  gobierno  de  S.  M.  sabrá  sos¬ 


tener  con  dignidad  el  decoro  del  trono,  des¬ 
echando  toda  proposición  depresiva  de  las 
prerogativas  de  la  corona.  Ahora,  que  son  las 
once  de  la  noche,  quedan  algunos  de  los  seño¬ 
res  ministros  reunidos  en  el  despacho  del  de 
Hacienda.» 

Man.  Muy  bien,  muy  bien,  á  la  imprenta,  venga 
(■ tase .) 

Juan.  Vaya,  oigan  ustedes,  (lee.)  «Alcance.» 

Die.  Añada  usted  interesante. 

Juan.  «Alcance  interesante  — La  crisis  ministe¬ 
rial  toca  ya  á  su  término.  Ha  llegado  hoy  á 
esta  corte  un  representante  de  varios  capita¬ 
listas  de  Andalucía,  con  amplios  poderes  para 
contratar  con  el  gobierno  una  considerable 
anticipación  Nos  han  asegurado,  que  las  pro¬ 
posiciones  descansan  sobre  bases  muy  venta¬ 
josas,  pero  se  exigen  al  frente  de  la  adminis¬ 
tración,  hombres  que  presten  garantías  á  los 
prestamistas ;  y  parece  que  en  su  congruen¬ 
cia,  serán  honrados  con  la  augusta  confianza 
de  S.  M  las  personas  siguientes-  aqui  la  lista. 
Aunque  en  esta  combinación  se  ven  represen¬ 
tados  todos  los  matices  de  la  opinión  libera!, 
no  puede  dudarse  que  el  nuevo  ministerio 
adoptará  una  marcha  mas  conforme  con  los 
deseos  de  los  verdaderos  amantes  de  la  iiber- 
tad,  visto  el  descrédito  en  que  ha  caido  la  ad  - 
minislracion  de  sus  antecesores.  A  la  hura  de 
entrar  nuestro  número  en  prensa,  quedan  reu¬ 
nidos  los  ministros  en  consejo  eslraoi dinario, 
á  que  han  sido  llamados  el  nuevo  ministro  de 
Gracia  y  J usticia  y  dicho  representante.  Este 
hecho  no  necesita  comentarios.»  Voy  á  mandar¬ 
lo  á  la  imprenta. 


ESCENA  VI. 
Don  Pedro  y  dichos. 


Ped.  (al  portero.)  Puede  usted  pasar  recado  á  su 
escelencia? 

Por.  No  es  posible.  _ 

Ped  Bien,  pues  en  ese  caso  diga  usted  al  sííiioi 
subsecretario  ,  que  está  aquí  el  intendente 
electo  de  Valladolid,  que  marcha  en  la  diiigen- 
gencia  de  mañana,  y  viene á  recibir  las  órda- 
i) es  de  S* 

Tor.  Se  han  engañado  mis  oidos,  ó  es  cieito  que 
usted  se  ha  anunciado  como  intendente  elemo 
de  Valladolid? 

Ped.  Asi  es,  no  se  ha  engañado  usted. 

Tor.  Imposible!  Es  absolutamente  imposible:  us¬ 
ted  está  miserablemente  equivocado. 

Ped.  Seria  cosa  chistosa. 


I'or.  Imposible!  Vamos,  si  digo  que  es  imposi¬ 
ble  de  toda  imposibilidad.  De  que  fecha  es  a 

real  orden?  ,  ,  „.  _ 

^ed.  No  puedo  decir  á  usted  á  punto  fijo,  peí  o 
es  fecha  reciente.  Lo  veremos.  ( reconociendo 

su  cartera  )  , 

>or.  Dice  el  señor  subsecretario  que  nada  se 
ofrece  á  S.  E.  masque  lo  que  tiene  prevenido, 
y  que  desea  á  V.-S  buen  viage. 

’ed  Aqui  está  el  oficio. 
loR.  Qué  fecha? 

jed.  Bien  fresca,  vea  usted  ,  fecha  de  aye  . 
lor  ( leyendo  con  la  mayor  agitación.)  «Intenden¬ 
te  de  Valladolid.  Madrid  13  de  agosto.»)  fecha 

deayer.  Oh!  colmo  de  la  iniquidad!  Todo  se  ha 


Caá  ©a*2sis 

perdido.  Maldición!  ( queda  en  el  mayor  abati¬ 
miento,  y  se  dirige  d  pasos  lentos  hacia  el  corro 
de  la  izquierda  ) 

Car.  Pobre  don  Toribio!  Va  á  perder  el  poco 
seso  .. 

Luí.  También  ba  sido  casualidad! 

Car.  No  todo  ha  sido  casualidad,  ha  habido  algo 
de  providencia  Acaso  alguno  habrá  inspira¬ 
do  al  nuevo  intendente  la  oportunidad  de  ve¬ 
nir  á  despedirse. 

Tor.  Son  unos  perversos,  me  han  engañado. 

Die.  Qué  es  esto,  don  Toribio? 

Tor,  Estúpidos!  Imbéciles! 

Die.  Hombre,  hombre,  qué  metamorfósis  tan 
repentina  ha  sido  esa?  Y  aquel  golpe  de  es¬ 
tado? 

Tor.  Necedad,  necedad  mia.  Era  un  miserable 
pastel.  Quién  podia  esperar  de  estos  hombres 
nada  bueno,  ni  qué  entienden  ellos  de  gobier¬ 
no?  Me  acabo  de  convencer  de  que  son  unos 
ineptos,  unos  miserables  pasteleros  ..  Ellos  lle¬ 
varán  la  patria  ai  precipicio...  Perversos!  Les 
he  de  hacer  sudar  sangre.  .  Voy  á  escribir  un 
comunicado  con  hiel  de  vivoras...  con  esencias 
de  basiliscos...  y  hay  poco  que  decir!  La  admi¬ 
nistración  desquiciada...  los  cesantes,  las  viu¬ 
das,  las  monjas,  los  enclaustrados  sumidos  en 
la  mas  espantosa  miseria  ...  desatendido  el 
ejército,.,  saqueados  los  pueblos...  sus  mora¬ 
dores  asesinados  ..  incendiadas  sus  casas . 

violadas  sus  esposas... 

Die.  Bravo,  bravo!  Escelente  artículo  de  oposi¬ 
ción.  Pero  la  verdad,  don  Toribio,  quién  le  ha 
inspirado  á  usted  ese  entusiasmo?  Se  revocó 
aquella  manda?  Vamos,  si  es  eso,  no  le  pese  á 
usted;  al  fin  habría  usted  sido  empleado  pós- 
tumo...  criatura  huérfana...  y  luego  suele  ve¬ 
nir  un  mal  padrastro...  Vamos,  no  le  pese  á  1 
usted,  principalmente  cuando  tiene  el  padre 
alcalde...  El  nuevo  ministro  de  Gracia  y  Justi¬ 
cia  es  lio  de  un  amigo  de  usted.  ,  la  secreta¬ 
ria  del  tribunal  de  las  órdenes  está  vacante  ó 
próxima  á  vacar. 

ToR.  Oh!  es  una  canongia! 

Díe.  Es  un  beneficio  simple...  Asegúrese  usted 
si  está  vacante.  .  no  hay  que  perder  tiempo.... 

Por.  Voy,  voy  á  Gracia  y  Justicia,  (salen  don  Mo¬ 
desto  y  don  Patricio.) 

PRü.Sea  enhorabuena,  señor  don  Modesto. 

Mod.  Hombre,  usted  también?  Los  ministros  me 
han  estado  embromando...  Acaban  de  recibir 
una  lista  en  que  se  me  designa  para  ministro 
de  Gracia  y  Justicia.  ( levantando  la  voz  y  diri¬ 
giéndose  á  vanos  de  los  circunstantes  que  le  ha¬ 
brán  rodeado .)  Señores,  es  una  falsedad.  Este 
caballero  no  ha  traído  mas  misión  que  la  de 
tratar  délos  medios  de  asegurar  el  suministro 
del  ejército  de  reserva-,  la  lista  del  nuevo  mi¬ 
nisterio  y  todo  lo  demás  que  se  haya  dicho  ca¬ 
rece  de  todo  fundamento  Algún  ocioso  habrá 
quetido  divertirse  á  mi  costa... 

Fru.  ( incomodado .)  Conmigo  es  con  quien  han 
querido  divertirse... 

Die  Diantre!  Corra  usted,  corra  usted  á  la  im¬ 
prenta  y  que  quiten  el  alcance. 

Man.  No  decía  yo  que  era  imposible?  (d  don  Pru¬ 
dencio.)  Amigo,  ha  quedado  usted  lucido. 

Pku.  Es  indudable  que  la  noticia  ha  salido  de 
casadel  señor,  (señalando  d  den  Modesto,  el  cual 


se  encoge  de  hombros.)  Y  esto  no  puede  quedar 
asi.  .  es  una  herida  mortal  en  mi  eré  lito... 

Die.  Es  una  completa  bancarota. 

Car.  No  señores,  no;  don  Prudencio  ha  sido  sor¬ 
prendido,  y  no  debe  padecer  en  lo  mas  míni¬ 
mo  su  buena  opinión  y  fama.  Vamos,  yo  me 
encargo  de  descubrir  el  falsificador  de  minis¬ 
terios. 

Pro.  Algún  jugador  de  bolsa  .. 

Car.  Loque  es  un  buen  ministro!  ( lomando  de  la 
mano  2  don  Modesto  y  conduciéndole  junto  d  Lui¬ 
sa.)  No  le  ha  durado  á  usted  media  hora  el  mi¬ 
nisterio,  y  ya  hay  una  persona  que  le  debe  un 
beneficio. 

Mod.  Quién? 

Car.  Esta  señorita.  / 

Mod.  Ah!  la  amable  Luisita! 

Car  La  ha  librado  usted  de  don  Toribio. 

Mod.  Entiendo.  Pues  señor,  me  duy  la  enhora¬ 
buena  por  haber  hecho  tan  buen  uso  de  mi  mi¬ 
nisterio.  Pero  quién  ha  sido,.. 

Car.  Me  convenía  poner  en  evidencia  á  don  Tori¬ 
bio:  la  venida  de  nuestro  paisano  y  la  confe¬ 
rencia  de  esta  noche,  me  han  facilitado  la  oca¬ 
sión;  y  en  verdad  que  todo  ha  salido  mucho 
mejor  que  yo  esperaba. 

Mod.  Con  que  concluyó  ini  ministerio? 

Car.  No  señor;  todavia  le  queda  á  usted  que  re¬ 
solver  una  instancia,  que  presentaremos  á  us¬ 
ted  un  dia  de  estos  Luisita  y  yo. 

Mod.  (en  voz  alta.)  Ah!  concedido,  concedido. 

Tor.  (sale  al  oir  las  últimas  p alabras  de  don  Mo¬ 
desto.)  Llego  á  buen  tiempo...  el  ministro  está 
de  gracias...  (á  don  Modesto .)  Amigo  y  señor, 
otra  vez  enhorabuena.,  reclamo  la  protección 

ofrecida...  Usted  me  dió  palabra  y  mano . 

La  secretaria  del  tribunal  de  Jas  órdenes  está 
vacante... 

Mod.  Ha  perdido  usted  el  seso,  don  Toribio? 

Tor.  Qué!  ha  provisto  usted  la  vacante? 

Mod.  Lo  que  está  vacante  es  mi  plaza  de  minis¬ 
tro:  si  acomoda  á  usted...  ahi  está  mi  sobrino... 

Car.  (a  don  Prudencio.)  Proclame  usted  á  don 
Toribio  ministro  de  Gracia  y  Justicia. 

Pro.  Cuidado,  señor  don  Carlos,  que  yo  no  soy 
don  Toribio  Panzacola....  conmigo  no  hay  que 
burlarse. 

Tor.  Cómo  burlarse?...  Burla  horrible!  Entre 
holenlotes,  entre  caribes  no  se  veria  una  burla 
mas  cruel. 

D»e.  Pero  no  ha  oido  usted  que  está  vacante  el 
ministerio?  Por  qué  no  le  pone  usted  la  pun¬ 
tería? 

Tor.  (irritado  )  Si,  búrlese  usted  cuanto  quiera, 
pero  no  he  dicho  á  usted  masque  la  verdad... 
si  señor,  le  pondré  la  puntería  .. 

Man.  Bien  hecho. 

Tor.  Y  seré  ministro... 

Die.  Por  qué  no? 

Tor.  Y  premiaré  mis  méritos  y  servicios... 

Man.  Eso  es  muy  justo. 

Ton.  Me  haré  la  justicia  que  me  han  negado  los 
demas  .. 

Die.  La  caridad  bien  ordenada.. 

Ton.  Y  vengaré  mis  agravios... 

Man.  Pero,  cuidado,  que  nosotros  somos  sus  ami¬ 
gos... 

Tor.  (furioso.)  Mis  amigos!  Misamigos!  Vosotros, 
los  que  me  habéis  ultrajado,  temblad. 


ministerial. 

Tan.  Dios  raio,  que  se  dispara! 

Moa.  Vosotros,  periodistas  desalmados,  murmu¬ 
radores  de  oficio,  temblad. 

Man.  Le  haremos  é  usted  la  oposición... 

Tor.  V  yo  os  haré  volar  con  vuestras  plumas  ve 
nenosas  á  los  desiertos  de  Arabia...  destruiré 
vuestras  prensas  ..quemaré  vuestros  escritos 
infernales...  seré  terrible,  implacable. 

Die.  Furioso,  el  Júpiter  tonante  del  olimpo  mi¬ 
nisterial. 


FIN. 


íí 

tara,  publica  al  de  la  Biblioteca  dramática ;  así  es  que  resultan 

dos  ed.c, enes  !a  primera  en  8.®  marquilk  y  lá^eVunda  en 
4.  mayor ;  hacemos  esta  aclaración,  para  que  de  niCmn 
do  se  confundan  estas  comedias  con  alguno s^i tutos  quf resul 
tan  iguales  en  la  Galena  dramática  de  los  Señores  Delegó 
Hermanos,  y  porque  aun  cuando  se  vean  dos  ediciones  no  se 
ignore  que  pertenecen  á  un  mismo  dueño  cultlones,  no  se 
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Gobierno  déla  provincia  de  Madrid.  —Madrid  7  de 
setiembre  de  1852.  Examinada  por  el  señor  censor  de 
turno  y  de  conformidad  con  su  dictamen ,  puede  repre¬ 
sentarse,—  El  gobernador:  —  Ventura  Diaz. 


•  * 

,  1  '  * 

>  ,  .  í 

v,;  Vi  -  . 

:¡j 1  i 

•  i  •  ■ <  ■ 


' 

’ 


» 


Vi';  t  » 

' 
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— Cruz  de  Malta,  t:  3. 

—Cabeza  á  pájaros,'!.  1. 

—Cruz  de  Santiago  ó  el  magne¬ 
tismo,  l.  3.  a.  y  p.  - 
Los  Contrastes,  1. 1.  ¡ 

La  conciencia  sobre  todo,  t.  3.  j 
—Cocinera casada,  l.  i. 

Las  camaristas  de  la  Iicina,  t.  1. 
La  Corona  de  Ferrara.  I.  5. 

Los  Colegialas  de  Saint- Cyr,  1 5 
La  cantinera,  o.  1 . 

—Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
—Conquista  de  Murcia  per  don 
Jaime  de  Aragón,  o.  3. 
—Caldero) jo,  o.  5. 

—Condesa  de  Senecey,  t.  3. 

—Caza  del  Rey,  t.  1. 

—  Capilla  de  San  Maqin  o.  4. 

—  Cadena  del  crimen,  t.  5. 
—Campanilla  del  diablo,  l.i  yp. 

Magia. 

Los  celos,  t.  3. 

Jms  carias  del  Conde-duque,  t.  2 
La  cuenta  del  Zapatero,  t.  i. 

—  Casa  en  rifa ,  t.  \. 

—Doble  caza,  t.  1. 

Los  dos  Fóscaris,  o.  5. 

La  dicha  por  un  anillo,  y  mági¬ 
co.  rey  de  Lidia,  o.  3.  Magia. 
Los  desposorios  de  bies,  o.  3. 

—  Dos  cerra ger os,  l.  3. 

I.as  dos  hermanas,  l.  2. 

Los  dos  ladrones,  t.  i. 

—  Dos  rivales,  o.  3. 

Las  desgracias  de  la  dicha  ,  t  2. 
—  Dos  emperatrices,  t.  3. 

Los  dos  ángeles  guardianes,  t.  1. 
—Dos  maridos,  í.  \. 

La  Dama  en  el  guarda-ropa, o  ■! 
Los  dos  condes,  o.  3. 

La  esclava  de  su  deber,  o.  3. 
—Fortuna  en  el  trabajo,  o.  3. 

Los  falsificadores,  t.  3. 

La  feria  de  Ronda,  o.  i 
—Felicidad  en  la  locura,  t.  1. 

— Favorita,  t.  4.  - 

—Fineza  en  el  querer,  o  3* 

Las  ferias  de  Madr  id,  o.  6  n. 

Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  4. 
la  guerra  de  las  muyeres.  MOr. 
—  Gaceta  de  los  tribunales,  l.  i. 
—  Gloria  de  la'  mu  ger,  o.  3. 
—Hija  de  Cromwel.  I.  i. 

—  ¡lija  de  un  bandido,  t.  I. 

—  Hija  de  mi  lio,  t.  2. 

—Hermana  del  soldado ;  t.  3. 
—Hermana  del  carretero,  t.  3.  ¡ 

Las  huérfanas  de  Amhcres,  t.  5 
La  hija  del  regente,, t.  5, 

Las  hijas  del  " Cid  ó  los  infantes 
\  de  (.arrian,  o.  3.  ¡ 

La  Hija  del  prisionero,  t.  3. 
—Herencia  de  un  I roño ,  t  3. 

Los  hijos  del  lio  Tronera,  o.  I 

—  Hijos  de  Pedroel  grande.  1.5. 
La  honra  de  mi  madre,  t.  3. 

—  Hija  del  abogado,  t.  2. 

—Hora  de  centinela:  t.  i. 
—Herencia  de  un  valiente ,  t.  2. 
Las  intrigas  de  una  corte,  l.  5. 

La  ilusión  ministerial ,  o.  3. 
—Joven  y  el  zapatero,  o. 
—Juventud  del  emperador  Car¬ 
los  V,  t.  2. 

— Jorobada ,  t.  1.  •  [ 

—  Ley  del  embudo,  o.  i. 

— Limosna  y  el  perdón,  o.  I.  I 

—  Loca,t.  4. 

— Loca ,  ó  el  castillo  de  las  siete ; 
torres,  t.  5. 

-Muger  eléctrica,  t.  1. 

-Modista  alférez,  t.  2. 

-Mano  de  Dios,  o.  3. 

-Moza  demeson.  o.  3. 

-Madre  y  el  niño  siguen  bienf 
1. 1. 

£  -Marquesa  de  Sencterre,  t.  3.  . 

\  ios  malos  consejos,  ó  en  el  pe¬ 
cado  la  pendencia,  t.  3. 
’.amuger  de  un  pfbscrito,  I.  5. 
'.nsánqsqueteros  de  ¡a  reina,  t.  3. 
,a  mano  derecha  y  la  mano  iz¬ 
quierda,  t.  4. 


J-, 


2  ¡  7  parte,  t.  6  c. 

3  6  Idem  segunda  parte,  t.  5  c. 

2;  9  Los  Mosqueteros,  t.  6.  c. 

íj  8  La  marquesa  de  Savannes,  t  3. 
2,  5  —Mendiga,  t.  4. 


'  Los  misterios  de  París,  primera ' 

¡8 
!  2 
2 
6 

—noche  de  S.  Bartolomé  de  4572, 

2'  8  t.  5.  2 

2 i  5  —Optra  y  el  sermón,  t.  *i.  .  3 

2,  4  —Pomada  prodigiosa,  t.  i.  •> 

3!  4  Líos  pecados  capitales.  Magia,  oí  9 
71  6  —  Percances  de  un  carl  ista,  o.  4  3 
3!  7  —Penitentes  blancos,  t.  2. 

2¡  7  Lapagade  Navidad,  zarz.  o.  4. 

1  6  —Penitencia  en  el  pecado,  t.  3. 

¡1  5  —Posada  de  la  Madona,  t.  í.  y  p 

1  j  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

2  44  La  pupila  y  la  péndola,  t.  i. 

3!  8  —Protegida  sm  saberlo1,  t.  2. 

3 1,  4  Los pasteles'de  María  Michon,  f 2 
2  6  —Prusianos  en  la  Lurena,  ó  la 

honra  de  una  madre,  t.5.  2 


No  hay  miel  sin  hiel.  o.  3. 

No  mas  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bienno  ven¬ 
ga,  o.  4. 

Ni  por  esas'.!  o.  3. 

Ni  tanlo  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  nariz'.'.  0. 4. 

Olimpia  ,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señera,  t.  1. 


3  5  Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2.  i 
3  5  .Gnu  broma  pesada,  t.  2. 

3¡  7 ,Ln  mosquetero  de  Luis  XIII 

1  1  1.2. 


La  Posada  de  Currillo,  o.  1 
.  ,  —  Perla  sevillana ,  o.  1. 

i  5  45  ¿-Primer  escapatoria,  t.  2. 

3  o  —Prueba  de  amor  fraternal,  f  2 

1  7  —Pena  del  la'lion  ó  venganza  de 

2  6  un  marido,  o.  3. 

2'  3  —Quinta  de  Ycmeuil,  t.5. 

2  ■  6  —Quinta  en  venta,  o.  3. 
i  41  Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde. 

j  t.  i. 

4  9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

,3  3  La  Reina  Sibila,  o.3. 
i2  22  —Reina  Margarita,  t.  6  c. 

¡3  5  —R  ueda  del  coquetisino,  o.  3. 

1  3  — Rc.ca  encantada,  o.  4. 

2  9  Los  reyes  magros,  o.  I.  *5 

1  La  ¡lama  de  encina,  l.  5.  2 

3  8  —Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

5  t.  í.  ¡4 


Percances  déla  vida,  t.  4. 
Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  4. 

31  Perder  el  tiempo,  o.  1. 

6,  Pender  fortuna  y  privanza,  o.  3. 

6  Pobreza  no  es  vileza,  o.  í. 

4!  7  Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
I  la  Lcrcna,  t.  5. 

7  Per  no  escribirle  las  señas,  t.  1. 

3  Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
3  damas,  t.  3. 

4 '  Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  4 


o 
o¡ 

3|  5  Por  tenerle  compasión,  t.  4. 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 

5  Papeles,  cartas  y  enredos,  t  2. 

40  Por  ocultar  un. del ¡U  aparecer 

5  criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3,. 

41  Por  casarse',  t.  i. 

6  Retro  Grullo,  zarz.  n.  2. 

0  Por  camino  de  hierro',  o.  1. 
i7  Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 
4 .  Pecado  y  penitencia ,t.  5. 

C  Pablo  Jopes,  ó  el  marino,  t.  3. 
x  Pérdida  y  hallazgo,  ó,  1. 

¡0  Por  un  saludo,  t.  4. 
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3,  — Selva  del  diablo,  t. i. 

4 ,  —Serenata,  t.  1. 

6  —Sesentona  y  la  colegiala,  O.  1. 

3‘  —Sombra  de  un  uníante,  l.  1. 

7  Los  soldadosdcl  rey  de  Roma,l  2 

8  —Templarios,-  ó  la  encomienda 
81  de  Aviuoú ,  l.  3. 

5  La  laza  rula,  t.  1. 

10.  —  Tercera  dama- el uende,  t.  5. 

3  —loca  azul  t.  4. 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 

14  —  LUlimos  amores,  t.  2. 

18  La  Lúa  por  parí  ida  doble,  t.  4. 

4  —  \  iuda  de  43  años.  I.  4  ¡3 

4  ’—Yiifiwa  de  una  visión,  l.i.  ¡4 

2  5 ,  —Lúa  y  la  difunta,  l.i.  ¡  \ 

¡1  41  ¡ 

13  2  Mauricio  ó  la  favorita.  1. 2.  '2 

2  i)1  Mas  vale  tarde  que  nunca,  1. 1.  o 

2  10  Muerto  civilmente,'!:  i.  Ó 

2  10  'Memorias  dedos  jóvenes  casadas,1:  "  < 

3  15 1  (•  ú  ^  ‘  i  1 

j viaa  por  su  dicha,  t.  3.  5 

Mama  ,1  nana,  ó  las  consecuencias 


Quién  será  su  padre?  t.  2. 

Quien  reirá  el  ultimo?  t.  1. 
Querer  como  no  es  costumbre,  oí. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta, 

o.  3. 

Quien  á  hierro  muta...  o.  i. 


1  Jí 


1 2  5 
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Reinar  contra.su  gusto.  I.  3. 

Rabia  de  amor'.'.  £.  1.  '3 

Roberto  l!obart,ó  el  verdugo  del j 
re  ;,  o.  3  a.  y  p.  3 

¡latí,  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo,  t.  3. 

Ilica  r  do  el  pegociajite,  t.  3. 
Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el' 
cieno  <le  Ceclnvin,  o.  1. 

Rila  la  española,  i.  4. 

Ruy  Lope— Dábalos,  o.  3. 

Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 
Domauelii,  ií por  amar  perderla 
honra,  l.  4. 


i'Undia  de  libertad,  t.  3. 
i  Uno  de  tantos  bribones,  l.  3. 

4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  ó 
3  las  dos  vivanderas,  t.  3.  3 

8  Un  error  de  ortografía,  o.  i.  2 

Una  conspiración,  o.  I  1 

1  Un  casamiento  por  poder,  o.  1.  3 

Una  actriz  improvisada,  o.  1.  2 

Un  lio  como  otro  cualquiera, 

Un  molin  contra  Esquiladle 

0.3.  ” 

Un  corazón  maternal,  1.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  4.  • 

Un  viaje  á  América,  t.  3. 

10  Un  hijo  en  busca  de  padre,  l.  2. 

3  Uva  estocada,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

„  Un  soldado  de  Napoleón,  l.  2.  . 

4I  Un  casamiento  provisional,  t.  1. 

2  j  Una  audiencia  s<  creía,  t.  5. 

4  ¡  Un  quinto  y  un  púrbulo,  l.  4.  I2 

g  Un  malpadre,  l.  5.  4 

-j  Un  rival,  t.  4.  1 

3  4  Un  marido  por  el  amor  de  Dios 1  1 
3  3  t.  I.  |2 

2  3  Un  amante  aborrecido,  t. 2.  .  '2 

2  g  Uña  intriga- de  modistas,  l.i.  '  8 

3.  y  Un  cómala  noche  pronto  se  pasa,  I 
3;  g  j  t.  4.  2 

5  4 1  Ln  imposible  de  amor,  o.  3.,  5 

2  s' Una  noche -de  enredos-,  o.  i. .  2 

i  2  ;  Un  marido  duplicado,  o.  i.  3 

1  5;  Una  causa  criminal,  t.  5.  g 

|  Una  Reina  y  su  favorito,  t.  3.  3 

2:  5j  Un  rapto,  t.  3.  1 

1 1  \  í  Una  encomienda,  o.  2.  2 

5  5 [Una  romántica,  o.  i.  3, 

j  Un  Agigcl  en  las  boardillas,  l.  1.  1 

3  g‘  Un  enlace  desigual,  o.  5.  4 

2  g  Una  dicha  merecida,  o.  i.  \ 

j  Uña  crisis  ministerial,  l.i.  2 
2  4;  Una  Noche  de  Máscaras,  o.  3.  4 

3;  Un  insulto  personal  ó  tus  dos  co 
j  bardes,  0.  i. 

g  Urt  desengaño  ámi  edad,  o.  4. 

¡  Un  Poeta"  l.  i. 

¡  i5 1  Un  hombre  de  bien,  l.  2. 

9  Una  deuda  sagrada,  t.  4. 
j  Una  preocupación,  o.  4. 

j  3  j .  5 
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de  un  vicio,  !.  3. 
lar  Un  y  Bamooche  ó  los  amigo, 
de  la  infancia,  t.  9  r. 

Maleo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  3. . 

Mama  de  Inglaterra,  t.  3. 
Margarita  ae  York,  l.  3. 

Mama  Removí,  l.  3. 

Mauricio,  ó  el  medico  generoso 

l.  2. 

Mal  i,  ó  la  insurrección,  o.  3. 
Monge  Seglar,  o.  3.  * 

Miguel  Ángel,  t.  3. 

Mcqani,  t.  2. 

Maria  Calderón,  o.  4. 

Mariana  la  vivandera,  t.  3.  I3 

Misterios  de  bastidores,  segunda 1 
‘  ?>arle,  zarz.  1.  ■  5 

Música  y  versos  ,  ó  leí  casa  de  1 
huéspedes,  o.  i.  ¡3 

Mallorca  cristiana ,  por  don. Jai¬ 
me  I  de  Aragón,  o.  4. 

Maruja,  l.  1. 


3  Si  acabarán  los  enredos ?  o.  2. 

5  Sin  empico  y  sin  mujer,  o.  4. 

Su n ti  bo n ¡l i,  ha rn ti,  o.  1 . 

8  Ser  amada  por  si  misma,  £.4.  1 

Sitiar  y  vencer,  ó  un  día  en  el j 
Escorial,  o.  1.  lo ¡ 

Sobresalió:',  y  congojas,  o.  3.  3 

Seis  cabezas  en  un  sombrero,! 

ír  1.  ¡2 


2  11 


9 

3  r 


g  Ni  ella  er.ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca— 

3  pitan  Mendoza,  t.  2.  *  4  4 

Nohadetoc'arseá  la  Reina,  £.3.  2  3 
9  Nuestra  Sra.de  los  ‘coi  mus,  ó  ej 
g  castillo  de  Villemcasi .  t.  5.  3  7 

8  Nunca  el  crimmqvc  <•  oculto  á 
j  la  justicia,  de  Dios,  t.O  c..  4  8 

44  Noche  y  din  de  a'evlv'ras,  dios 
.  galanes  duendes,  o.  3.  .4  II 


Toni-Pus,  ó  el  marido  confiado,  ' 
t.  l. 

Tanto  por  tanto,  á  la  capa  roja, 
o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 

Todos  son  raplos.<zarz.  o.  1. 

Tia.y  sobrina,  o,  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha,  áun 
caso  de  candencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Pau¡l,  ti  las  huérfanos 
de!  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  3.  a.  y  p. 

Unbuen  marido!  t.  4.  « 

Un  cuarto  con  dos  camas,  l.  4. 

Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

Una  cabeza  de  ministro,  1. 1. 

Una  Noche  A  la  intemperie,  t.  ¡. 

Un  bravo  como  hay. muchos,  t  1. 

Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

Ib.  Acaro,  l.  2. 

Un. Casamiento  con  Id  mane  iz- 
quitrda,  (.  2.  1 


3  C 
3  5 

v 

2  G 


Un  embuste  y  una  boda ,  zarz.  o2 
Un  lio  en  las  Californias,  l.i. 
Una  larde  en  Ocaña  ó  el  reser¬ 
vado  por  fuerza,  l.  5. 

Un  cambio  de  parentesco, o.  1. 
Una  sospecha,  t.  1. 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
diez  y  seis,  o.  4. 

Un  héroe  del  Avapies  ipnrcdip  de 
un  hombre  de  Estado  o.  1. 

Un  Caballero  y  una  señora,  l.  1. 
Una  cadena,  tfs. 

Una  Noche  deliciosa,  i.  i. 

Yo  por  ros  y  vos  por  otro!  o.  3. 
Ya  no  me  caso,  o.  4 . 

•  ADVERTENCIAS. 


La  primeva  casilla  manidos! a  las 
mu  ¡reres  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
segunda  los  Ilombrés. 

í.as  letras  O  y  T  que?  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  6 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Dieras,  que 
en1  los  repertorios  Nuev^  Galería  'y 
41  '¡Museo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  La  la  rol. 

Kc  venden  en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEREZ  ..calle  de  tas  Cúrrelas ; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias ,  en  casa  do  sus  Ccr- 
esponsales. 


2  4 : 


Imprenta  ve  Vicente  ke  LaÍ.áv.a,. 
■  Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  l’.. 


; 


Continua  la  lisia  inserta  en  las  páginas  anteriores. 


i  El  diablo  alcalde,  o.  i. 

El  espantajo,  t.  1. 

El  marido  calavera,  o.  3. 


Los  calzones  de  Trafalgar,  l.  \. 
La  infanta  Oriana,  o.  3  magia. 


2  9 

3  15 


Papeles  cantan,  o.  3. . 


Una  mujer  cual  no  hay  dos, 


